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GUSTAVO J. 


MUCHOS días hace que el tema de la since- 

ridad mora en mi espíritu en forma difu- 
sa, como una preocupación subyacente a todas 
las actividades intelectuales. Ello ha sido provo- 
cado por múltiples causas, muy especialmente 
por la cantidad de veces que, en artículos necro- 
lógicos consagrados a André Gide, lo he visto 
mencionar como supremo justificativo del difun- 
dido escritor. No habría quizás empero salido de 
su estado embrionario si hace poco no hubiera 
leído, en la revista suiza Nova et vetera (entre- 
ga del segundo semestre de este año, una nota 
de Francisco Bouchardy consagrada al análisis 
del acto gratuito según algunos pensadores con- 
temporáneos. Ha obrado ella a manera de cata- 
lizador, producido el choque y hecho cristalizar 
en los párrafos que van a continuación cuanto 
alcanzo a ver acerca de la sinceridad con la que 
se pretende justificar no sólo el 'ralor subjetivo 
e individual, sino también el valor objetivo social 
humano de quien redacta páginas o lleva a cabo 
una empresa al amparo de aquella cualidad, con- 
siderada como virtud fundamental y suficiente 
de toda actividad propia del hombre. 


“CRITERIO” ESTA AMPARADO POR LA LEY 11.723, 
PROHIBIDA SU 


REPRODUCCION TOTAL O PARCIAL 


R IDA D 


FRANCESCHI 


Existe un concepto elemental de la sinceridad: 
el proporcionado por la definición que de la mis- 
ma sienta el Diccionario de la Academia Españo- 
la, “sencillez, veracidad, modo de expresarse li- 
bre de fingimiento”. En manera alguna afirmo 
que tal definición sea positivamente inexacta; 
es cierto que cuando un hombre habla en forma 
tal que su expresión oral o escrita se adecúa a 
lo que en el momento mismo concibe su inteli- 
gencia, merece, por lo menos en un grado ele- 
mental, el calificativo de sincero. Mas si plan- 
teamos el problema de modo que alcance todas 
sus dimensiones, echamos de ver bien pronto que, 
dentro de su aparente simplicidad, hay encerra- 
das una serie de cuestiones que en cierto modo 
analizan y verifican el acto sincero o que tal se 
pretende. ¿Cuáles son las condiciones de este ac- 
to? ¿Hasta qué punto debe ser espontáneo? ¿Es 
indispensable la absoluta libertad para la com- 
pleta sinceridad? ¿Nace este gesto de un impul- 
so inconsciente o de una resolución meditada de 
la voluntad? ¿Posee el hombre el derecho abso- 
luto de emitir un acto sincero siempre que le agra- 
de, o bien, para frenarlo o no, debe tener en 
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cuenta e) efecto que producirá sobre -otros hom- 
bres concretos? Cabe formular todas estas pre- 
guntas y algunas más, con el agregado de que 
están intrincadas unas con otras, y para lograr. 
una idea completa y exacta de la sinceridad es 
preciso desenmarañarlas. Tratado el asunto en 
toda su amplitud exigiría un volumen. Aquí no 
pretendo más que mostrar sus implicancias, si- 
tuarlo, y contestar a algunos de los interrogan- 
tes que plantea. 

Advierto antes de comenzar que no me refie- 
ro aquí a los actos que no empeñan, por decirlo 
así, más que la superficie del ser: no exami- 
no la sinceridad que hay en mi manifestación 
cuando ante un plato exclamo: “no tengo apeti- 
to”, cuando llegada la hora de dormir junto con 
un bostezo sube a mis labios la frase “tengo sue- 
ño”. Me ocupo de esotros actos en que pongo la 
totalidad de mi ser, y en cierto modo me juego 
entero, Y perdóneseme si acudo con frecuencia, 
en cuanto sigue, a la introspección: válgame co- 
mo excusa que al examinar mis movimientos in- 
teriores no busco tanto lo que me singulariza 
cuanto lo que hay en mí de común con los de- 
más hombres. 


AY en mí una primera fuente de actos sin- 
ceros: se confunden ellos con la espontanei- 
dad, brotan de un impulso profundo pero casi 


inconsciente, llevan un carácter eminentemente 
entusiasta, y la reflexión tiene en ellos una par- 
te mínima, cuando no nula. Conservo entre mis 
apuntes más antiguos una página absurda, escri- 
ta exactamente a fines de 1905, después de una 
primera audición de Tristán e Isolda. Por alguna 
hora los sentimientos de Isolda al morir fueron 
míos: ese apetito de disolverse en el mundo uni- 
versal, “sin pena, todo alegría, todo luz”, esa 
ligereza que casi espiritualiza al cuerpo, ese ol- 
vido de cuanto existe, que hay en lo más recón- 
dito de quienquiera no sea pura materia, surgió 
despertado por la música embrujada de Wagner. 
Tal movimiento era sincerísimo: no había en él 
mezcla de falsedad alguna. Bastaron empero con- 
tadas horas para desvanecerlo: la reflexión se 
encargó de mostrar su inconsistencia 

Es que la primera fuente de la sinceridad há- 
llase en la espontaneidad pujante, espontaneidad 
que cuando la analizamos se nos muestra nacida 
primordialmente del sentimiento, a veces de la 
sensibilidad pura, con frecuencia de la simpatía 
hondísima que despierta en nosotros un algo: 
hombre o cosa. ¿Quién se atreverá a decir que 
no son sinceras las lágrimas que nos hace derra- 
mar, -—en ciertas horas—, una sonata de Bee- 
thoven o un drama de Shakespeare? A veces un 
simple verso despierta en nosotros resonancias 
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indefinidas. ¿Quién no se estremece ante la hu- 
milde plegaria de Pía de Tolomeis en Dante: 
“ricordate di me che son la Pia”? Lo equivalen- 
te ocurre al oír a un orador de empuje, al con- 
templar una espléndida puesta de sol entre mon- 
tañas, al leer el relato de un acto heroicamente 
desinteresado. Decía Pascal: “tiene el cora- 
zón sus razones que la razón no conoce”: es cier- 
tísimo que ahí está un manantial inagotable de 
actos cuya sinceridad, —sobre todo si no se pro- 
longan demasiado—, es «indiscutible. 

Todo lo cual es exacto en primera aproxima- 
ción y siempre que no salgamos de la superficie 
de! acto llamado sincero, es decir si se lo anali- 
za en cuanto inmediata y psicológicamente sin- 
cero, prescindiendo tanto de sus raíces profun- 
das cuanto de su valor humano y, concretando 
más, moral. Para comprenderlo mejor, recorde- 
mos la frase de Cervantes acerca de que la mis- 
ma música regocija a los alegres y abate a 
tristes. ¿Por qué? Se responde que porque no 
das las almas son iguales, y sobre todo no se 
hallan siempre dispuestas de la misma manera. 
Y aquí, para aclarar completamente el asunto, 
nos convendrá tener en cuenta la distinción en- 
tre el temperamento y el carácter, siempre que 
demos a ambos vocablos su sentido más lato. 

El temperamento, interpretado así, está cons- 
tituído por el conjunto de las inclinaciones no 
sólo psíquicas sino hasta humorales que caracte- 
rizan a cada hombre concreto, y que se mani- 
fiestan cuando se entrega a una actividad inter- 
namente no controlada: allí obra la espontanei- 
dad en toda su pujanza, y con absoluta prescin- 
dencia del valor moral de los impulsos: el tem- 
peramento entregado a sí mismo ignora las no- 
ciones de bien y de mal. No es idéntico en todos 
los hombres: los hay apáticos y coléricos, frígi- 
dos y sensuales, entusiastas y huraños, pudien- 
do alargarse mucho las diversas clasificaciones. 
La máxima similitud entre los hombres y los ani- 
males se sitúa en el terreno temperamental. El 
carácter, en cambio, es ese mismo temperamen- 
to sometido a un control de orden psíquico, o sea 
de la inteligencia y la voluntad, es el tempera- 
mento en cuanto es propiamente humano, distin- 
to por lo tanto del animal, cuya educación, si va- 
le la palabra, es puramente exterior, de gestos y 
actitudes, pero en modo alguno alcanza a su in- 
terior. Por esto se puede hablar de la formación 
del carácter, pero no cabe estrictamente decir 
otro tanto del temperamento. Y basta lo puesto 
en este párrafo para comprender las diferencias 
que hay, desde el punto de vista del valor hu- 
mano individual y más aún del social, entre los 
diversos actos sinceros espontáneos. 

No nos hace falta en absoluto remontarnos 
hasta el pecado original y sus consecuencias pa- 





ra comprobar que actualmente existen en cada 
hombre inclinaciones no sólo divergentes sino 
contradictorias: nos basta examinarnos con al- 
guna sinceridad a nosotros mismos. Un acto to- 
talmente espontáneo, y en realidad temperamen- 
tal, puede pertenecer a cualquiera de las dos ten- 
dencias. Más aún, según como haya sido forma- 
do el carácter, según la carga que ha recibido, 
habrá exagerado o atenuado ésta o aquella reac- 
ción del temperamento, sana.o malsana. Y si ya 
no es una influencia meramente exterior sino 
una autoeducación, —en que la voluntad deja de 
tener parte—, la que ha malformado el carácter, 
es evidente que un gesto actualmente sincero y 
espontáneo puede ser y efectivamente es repro- 
bable tanto desde el punto de vista ¡individual 
cuanto desde el de sus consecuencias colectivas. 
Lo cual es de cotidiana aplicación. 


En efecto, —y hoy sobre todo—, observamos 
las consecuencias de la malformación del carác: 
ter en la ejecución de actos espontáneos cuya sin: 
ceridad, en el momento en que son realizados, no 
puede ponerse en duda. Basta tratar con indi- 
viduos delincuentes, —como he tenido oportuni- 
dad de hacerlo en misión sacerdotal—, para com- 
probar un hecho gravísimo: la crecida cantidad 
de ellos, sobre todo jóvenes, que no se dan cuen- 
ta de la maldad de sus actos, y los realizan mons- 
truosos en virtud de impulsos que son incapaces 
de reprimir porque jamás ha sido depositada en 
ellos una noción precisa, ni siquiera sentimen- 
tal, de que pueda haber oposición entre el deber 
humano y el impulso. ¿Créese acaso que los “hin- 
chas” de un club de fútbol que asaltan en la can- 
cha al juez y que si pudieran lo matarían no son 
sinceros? La inconsciencia, en el instante de la 
ejecución, puede ser total, pero la responsabili- 
dad habrá de buscarse en los antecedentes, en los 
autores de esa malformación del carácter, y de 
todas maneras la sinceridad no constituye aquí 
una justificación del gesto. La acción es culpa- 
ble en sus causas si éstas han sido voluntaria- 
mente puestas, porque quien ha dado lugar a los 
antecedentes carga con el mal que de ellos pue- 
da surgir: la sinceridad momentánea para nada 
lo remedia; sólo librará de la responsabilidad si 
el impulso ha surgido por una causa exterior, 
que obra instantáneamente, parecida a una ola 
gigantesca e inesperada que barre con cuanto 
hay en la orilla del mar. 


Hay otra categoría de sinceridad, no impulsi- 
va como la primera sino plenamente reflexiva, 
en la que quiero detenerse ahora. Tras una ta- 
rea intelectual más o menos larga, —o tras un 
acto de fe sobrenatural—, llego a una determi- 
nada convicción, que viene a quedar profunda- 
mente hincada en el alma, la cual adhiere a ella 
no por interés, ni por soberbia, ni por ligereza 


en el discurso. ¿Quién podría afirmar que si los 
gestos de mi vida responden a esa convicción, o 
a esa fe, carecen ellos de sinceridad? No la hay, 
sin duda, en quien actúa contrariando su pensa- 
miento, o vendiéndose al mejor postor, o buscan- 
do su placer, o hablando con mentiras, o sabien- 
do la falsedad de los argumentos en que se fun- 
da; pero salta a los ojos que no es necesaria la 
espontaneidad ni el ser movido por un impulso 
irreflexivo para que exista la sinceridad. Más 
aún, tengo para mí que la segunda categoría de 
sinceridad que acabo de mencionar vale más que 
la primera, porque es más hondamente humana. 

Pero de ahí se siguen consecuencias impor- 
tantísimas. Socialmente hablando, o sea teniendo 
en cuenta la influencia que la palabra verbal o 
escrita, o el gesto exterior, puedan tener sobre 
los demás hombres, tanto valdrá un acto since- 
ro cuanto valen las razones en que se funda. Es 
posible que una persona, engañada por argu- 
mentos sofísticos, extraviada por directores in- 
telectuales de mala fe, mareada por un ambiente 
lleno de ilusiones, no se dé cuenta de los erro- 
res en que incurre. Muchas veces, en mi vida, 
he tropezado con hombres profundamente equi- 
vocados y que creían sin embargo hallarse en el 
buen camino. Los hay que mienten a sabiendas, 
como lo demuestra el que reconocen en cartas 
lo que niegan en publicaciones; los hay que para 
conquistar popularidad, «ejercer influencia, lu- 
crar dineros, o complacer a los poderosos del 
mundo, no vacilan en la elección de medios ni 
se detienen ante actitudes que merecen a todas 
vistas la tacha de inmoralidad. Leía yo muy re- 
cientemente un trabajo sobre la impiedad en 
tiempos de Pascal; y recordábase allí entre otros 
a un escritor no desconocido en su época, La 
Mothe Le Vayer, quien escribe casi simultánea- 
mente dos obras, una intitulada Quatre dialo- 
gues faits a l'imitation des anciens, con el seu- 
dónimo de “Orasius Tubero”, del más profundo 
escepticismo, y otro, Petit Discours chrétien de 
lUimmortalité de Ame, que lleva su propio nom- 
bre, y que proclama fervorosamente la inmor- 
talidad del alma. ¿Cómo admitir la sinceridad 
de un hombre así, o de un Voltaire que escribe 
bajo nombre ajeno libros que despertarán la in- 
quina de las autoridades civiles? Casos como 
éstos pueden multiplicarse, y abundan en la his- 
toria literaria de todos los países. Desde este 
punto de vista plantéanse problemas que prác- 
ticamente son muy difíciles de resolver. He aquí 
la personalidad de Robespierre: por una parte 
es personalmente desprendido de los bienes de 
la tierra, habita, —aun en el tiempo de su ma- 
yor poder—, en la casa de un carpintero, su pu- 
reza de costumbres está por encima de toda sos- 
pecha, y por otra se vale de hombres tarados, 
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halla cómplices para sus empresas en individuos 
cuya criminalidad es indiscutible, sustenta ideas 
que llevarán a su patria a la ruina si se las apli- 
ca íntegramente ¿qué medida de sinceridad y 
qué grado de perversidad hay en sus actitudes? 
Pero han existido y existen personalidades cuya 
rectitud no puede ser puesta en duda, cuya sin- 
ceridad reflexiva es evidente, y cuyos errores 
gravísimos han sido perjudiciales sobre toda 
ponderación. ¿Quién se atrevería a afirmar que 
un Kant, por ejemplo, miente a sabiendas? 

Y no escasean los ondulantes, los que dicen 
una cosa en determinado momento, y otra poco 
después, sin perjuicio de tornar a lo primero en 
cuanto las circunstancias externas, cuando no 
determinados episodios de la vida íntima, indu- 
cen a ruidosas contradicciones. De esto precisa- 
mente, —y con gran fundamento—, se acusa a 
André Gide, y él, ante la imposibilidad de negar 
esa volubilidad que lo caracteriza, se excusa 
manifestando que “es sincero en cada uno de los 
momentos sucesivos en que escribe”. Respondo 
que la inestabilidad de convicciones que corres- 
ponde a tales sinceridades sucesivas es posible 
en un abúlico poco inteligente, pero verdadera- 
mente no cabe en personas de entendimiento tan 
agudo y poderoso como Gide y otros que se co- 
locan en idéntico terreno. Hay en los tales una 
falla que alcanza tanto al carácter cuando a la 
razón y la voluntad, existiendo por lo tanto 
en el orden moral propiamente dicho. De todas 
maneras creo que esta categoría de personas 
no puede realizar bien alguno entre sus seme- 
jantes, antes por el contrario los perjudica, pues 
log convierte en veletas, o sea en individuos so- 
metidos a todas las sugestiones. 


Por todo lo cual se observará qué importancia 
en verdad enorme significa, para el futuro de 
la persona, la formación que ha recibido desde 


la niñez. Y digo formación y no simplemente 
instrucción porque esta palabra no alcanza más 
que a la inteligencia, mientras aquella abarca 
al ser entero. Siempre se acaba por vivir como 
se piensa, y quien ha recibido, 
desde sus primeros años ideas falsas, principios 
equivocados, ejemplos 
a condescendencias 


-y absorbido—, 


perniciosos, intitacianes 
con los impulsos tempera- 
mentales desviados o excesivos, será quizás muy 
sincero, pero hará más que bien. Releía 
no ha mucho los primeros capítulos de las Con- 


daño 


fesiones, de Juan Jacobo Rousseau, relativos a 
su adolescencia: creo que allí puede encontrarse 
el germen no sólo de su vida práctica poco digna, 
sino de sus peores conceptos acerca del orden 
social. Y cuando observo el indiscutible afán del 
ginebrino por justificar y tornar estimable una 
existencia que a pesar de todo se nos muestra 
tan desagradablemente indecorosa, pienso en lo 
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que hubo de ser la realidad una vez despojada 
de los paliativos que aduce Rousseau. Los casos 
pueden multiplicarse, y recientes estudios en 
torno a la juventud de André Gide demuestran 
que en el fondo se trata de un caso no idéntico 
pero sí muy semejante al del autor del Contrato 
Social. 

Y aquí deseo plantear un último problema, 
cuya solución es requerida porque últimamente 
se lo ha discutido, no siempre con acierto. ¿Pue- 
de armonizarse la sinceridad con la obediencia 
a una autoridad superior?; en otras palabras 
¿es conciliable la espontaneidad que se supone 
requerida por el acto sincero con la imposición 
de una actitud determinada? Para contestar a 
tal pregunta creo ser necesaria una discrimi- 
nación. 

Es evidente que un gesto exigido por una atu- 
toridad cualquiera contra mi voluntad y en opo- 
sición con mi íntimo sentir es a primera vista 
inconciliable con la sinceridad. Pero suponga- 
mos en cambio que la orientación ordinaria mía 
personal va de acuerdo con el rumbo propio de 
dicha autoridad, es claro que el acto que en un 
momento dado requiere ésta de mí puede ser 
perfectamente sincero. He aquí, por ejemplo, un 
hombre verdaderamente patriota y a quien la 
autoridad civil, en una hora de peligro externo 
para la nación, pide se juegue, con los demás 
soldados, en un campo de batalla; ese acto de 
ir a la lucha, que es penoso porque implica un 
peligro de muerte, y que es:intimado coactiva- 
mente a los ciudadanos, en modo alguno carece 
de sinceridad. Otro tanto deberemos afirmar del 
creyente auténtico si la autoridad temporal del 
país le pide un acto contrario a su fe, un gesto 
de apostasía ¿quién podrá discutir la sinceri- 
dad del mártir? 

Me es necesario subrayar un detalle. La afir- 
mación realizada desinteresadamente por. una 
persona en el mismo sentido en que lo hace una 
masa es siempre más fácil que la lanzada con- 
tra ella: resulta infinitamente más hacedero 
formular una profesión de fe, por ejemplo, den- 
tro de un templo ocupado por piadosos feligre- 
frente a una muchedumbre hostil. No 
hay derecho, sin embargo, a decir que en aquel 
caso no hay sinceridad alguna. Aun prescindien- 
do de las dificultades de orden interno que pu- 
diera haber en el individuo a reunirse al grupo 
de creyentes, no cabe duda de que el acto de 
adhesión pide un esfuerzo. Pero de todos modos, 
cuanto mayor es el riesgo que implica una ac- 
titud, mayor debe de ser la energía que aquélla 
requiere. La obediencia justa y fundada es una 
virtud que, como todas, implica fortaleza y va 
contra los impulsos irracionales, de donde se 
sigue que practicarla es obra meritoria. Por lo 
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tanto, el que ella intervenga, entre otros facto- 
res, en la sinceridad, no convierte a ésta en 
hipocresía. Otra cosa habría de afirmarse si un 
acto, aun cuando revistiera los aspectos exte- 
riores de la obediencia, no fuera en realidad más 
que obsecuencia interesada o cobardía de ánimo. 
No cabe afirmar una equivalencia entre los obli- 
gados colaboradores de Hitler y los compañeros 
de San Francisco que pueblan los Fioretti: éstos 
practican la obediencia, aquéllos la sumisión; 
éstos son sinceros, aquéllos no. 


ENGAMOS ya a una conclusión sintética. 

No debemos considerar el acto sincero como 
un cohete que estalla repentinamente en la no- 
che, lanzado por nadie, y que disipa un instante 
la oscuridad. Ya brote de un impulso en la zona 
de lo temperamental o de lo característico, ya 
sea producto de una labor psicológica consciente 
y previa y nazca de las facultades propiamente 
humanas: la inteligencia y la voluntad; ya siga 
una corriente más o menos poderosa incorpo- 
rándose a ella, ya se presente como solitario y 
en oposición a una prepotencia cualquiera, el 
acto sincero jamás carece de antecedentes pró- 
ximos o remotos en el hombre que lo emite. Cabe 
aplicar aquí la frase de Pascal: “todos estamos 
embarcados”, es decir cada uno de nosotros es 
una persona perfectamente definida. con un de- 
terminado caudal de sentimientos, de ideas, de 
pasiones, de actos previos que diferencian pro- 
fundamente a cada individuo de los demás, y 
hace que no seamos sólo un hombre, sino tal 
hom.bre. Por otra parte, de ordinario no se rea- 
liza el gesto sincero en una total soledad, sin 
que nadie sea directa o indirectamente alcan- 
zado por él. Sobre todo en el escritor, el orador, 
el gobernante, el dirigente social, y también el 
padre de familia, el acto emitido en virtud de 
esas condiciones lleva consigo repercusiones que 
pueden llegar muy lejos. Mencionaba hace un 
instante el Contrato Social de Rousseau; podría 
recordar el Werther, de Goethe, y en muy dis- 


tinto terreno la Imitación de Cristo, de ignoto 
autor: han pasado generaciones desde que tales 
libros salieron a luz, y todavía su acción arras- 
tra innumerables conciencias para elevarlas o 
rebajarlas. ¿Quién podrá dudar de su influen- 
cia comunitaria? No solamente, como lo expresé 
hace un instante, estamos embarcados, sino que 


con mayor o menor eficacia ayudamos y a veces 
inducimos a 
también. 


otros hombres a embarcarse ellos 

No debemos, por ende, juzgar el acto sincero 
tan sólo en sí, prescindiendo de todos sus ante- 
cedentes y queremos determi- 
nar su exacto valor humano, como tampoco po- 
demos afirmar que hay tanta mayor sinceridad 
cuanto más crecida es la espontaneidad en el 
gesto: los hay que, a pesar de que nazcan al 
parecer de un impulso instantáneo, tienen un 
muy remoto y complicado origen, y alargan sus 
ecos a través de un número indeterminado de 
generaciones; los hay que tocan a la eternidad 
de quien los profiere y de quienes de algún mo- 
do los presencian, los hay que a pesar de su 
sinceridad en el momento de su emisión cons- 
tituyen un escándalo. Y de nada de esto cabe 
prescindir cuando se juzga en concreto el valor 
de la obra literaria. 

Es fácil notar en la crítica contemporánea una 
condescendencia para con lo que, objetivamente 
considerado, es a todas luces perjudicial, o in- 
trínsecamente feo. El juicio enérgico y franco 
se califica de intransigente: hace años se invo- 
caba el principio de que “hay que respetar to- 
das las ideas”; hoy se acude con más frecuencia 
a la sinceridad o a su equivalente verbal la auw- 
tenticidad. Basta sin embargo un análisis tan 
somero como el realizado en las páginas que 
preceden para comprobar que la justificación es 
inconsistente. La sinceridad cabe hasta en el 
crimen contra el individuo y en el atentado con- 
tra las normas fundamentales de la convivencia 
humana. Descartemos por ende ese argumento, 
porque no puede sino inducirnos a errores y 
sentencias equivocadas. 


consecuencias si 











ITINERARIO DE 
GABRIEL MARCEL 


R. MARILL- ALBERES 


AJO el nombre de “existencialismo”, nues- 

tro siglo, da amplia cabida a una actitud 
del pensamiento que consiste en resistirse a ad- 
mitir “a priori” realidades superiores, es decir, 
las “esencias”, y en no querer considerar al hom- 
bre y a la vida sino en su contexto inmediato, o 
sea en la “existencia”. Ateniéndose, así, mucho 
más a la experiencia concreta que al pensamien- 
to deductivo; y procurando descubrir los valo- 
res a través de la vida vivida, mucho más que 
recibiéndolos y aceptándolos globalmente y ya 
hechos. 

Sin desconocer el carácter absoluto de la Re- 
velación, los cristianos, al seguir ese movimien- 
to, han podido pensar que la verdad se descubría 
a través de la existencia concreta, en las acti- 
tudes y con las “estructuras” que, por su presen- 
cia e influencia se imponen a nuestra vida, con 
el vivir, mucho más que de golpe, en un acto de 
fe único e intelectualizado. ¿No es esa, acaso, la 
propia actitud de Claudel, cuya obra lírica, to- 
da, evoca la encarnación de la Revelación, más 
que su exposición dogmática ? 

La fe resulta entonces vivida como una aven- 
tura más que poseída como un tesoro. Y esa 
tentativa de redescubrimiento concreto de una 
verdad —que sin duda puede concebirse también 
bajo una forma más intelectual y dogmática, 
como un sistema— la ha hecho suya Gabriel 
Marcel, filósofo y dramaturgo. 

El punto de partida que adopta Gabriel Mar- 
cel para seguir su camino es el de “la intimidad 
consigo mismo, la vida interior”, como se pone 
de manifiesto en su “Journal Métaphysique, al 
transcribírnosla día por día. Su pensamiento no 
se expone en forma sistemática. Lo que se ex- 
pone es la historia de un alma en la intimidad 
de la existencia. 

El filósofo no nos ofrecerá, pues, un pensa- 
miento completamente elaborado, sino que nos 


R. Marrill-Albéres es 
d'Etudes Supericures 
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profesor del “Institut Francais 


de Buenos Aires 


indicará el camino a seguir. “Ser, es estar en 
camino”, dice Marcel en Homo Viator. De suer- 
te que no se puede ubicar y juzgar a Marcel co- 
mo un apologista de la Fe, a quien podría ob- 
jetársele el haberse encaminado hacia la búsque- 
da de la doctrina cristiana, en lugar de recibir- 
la de la Revelación y de la autoridad. Su obra 
no es una apología del cristianismo, sino una 
confesión, y la descripción de un camino que lo 
condujo hacia la creencia. 

Escribe desde 1909. Charles Du Bos, en 1931, 
distinguía dos etapas en la filosofía de Marcel 
anteriores a su ingreso a la Iglesia Católica, que 
data del 24 de marzo de 1929. Corresponde pues 
pedirle lo que se espera de los autores de con- 
fesiones, y no lo que se exige a los apologistas 
sistemáticos. Inclusive en las obras que han se- 
guido al Journal Métaphysiques, como en Etre 
et Avoir, Homo Viator, Le mystére de l'Etre, 
Gabriel Marcel nos sigue ofreciendo un “dia- 
rio”, un relato: pero ese diario describe una vi- 
da interior, mucho más que acontecimientos ex- 
teriores; y es por eso que alcanza la resonan- 
cia de una filosofía. “Mi propósito consistirá, 
“invariablemente, en ascender de la vida hacia 
“el pensamiento, y luego, en descender del pen- 
“samiento hacia la vida, para intentar ilumi- 
“nar a ésta”, dice Marcel. Es por eso “una for- 
“ma de examen de conciencia que, hablando con 
“ propiedad, no es moral, sino intelectual, y en 
“resumidas cuentas metafísico”. 

Es explicable, entonces, que su pensamiento 
no pueda ser sino concreto; que actúe sobre las 
experiencias y aventuras interiores, sensible e 
históricamente vividas, y no sobre un sistema 
de conceptos. Por eso se diferencia de las “filo- 
sofías” propiamente dichas, de las filosofías sis- 
temáticas, que son una construcción lógica, ya 
que por su posición corresponde a la de un pen- 
samiento “vivido”, vital, por así decir. A mi- 
tad de camino, si se quiere, entre lo que sería 
un “relato de mi vida” y un sistema filosófico. 
Distinguiéndose de las “confesiones” por referir- 
se solo a los acontecimientos de la vida interior. 
Alejándose de los “sistemas”, porque no sigue 
un orden lógico, sino el orden de la invención 
y del descubrimiento del autor. “Yo quiero —Adi- 
“ce en su Journal Métaphysique— iniciar al lec- 
“tor a rehacer conmigo el camino que yo mismo 
“he recorrido, por sinuoso, por rocoso que haya 
“podido ser ese camino”. 

Gabriel Marcel vive, pues, las actitudes típi- 
cas del hombre; las que demuestran la “condi- 
ción humana”. Y para mejor vivirlas, a veces las 
objetiva en los personajes de su teatro, áspero 
y sutil. Pues la acción dramática es para él la 
manera de poder pintar el alma humana en las 
condiciones en que se pueden hacer aparecer las 





implicaciones y las significaciones metafísicas 
de lo que no parecería a primera vista, sino un 
estado puramente psicológico: “Yo creo poder 
“plantear en principio —escribe en Finalité 
“essentiel de l'oeuvre dramatique— que el dra- 
“maturgo se esfuerza en colocar al espectador 
“(...) en condiciones que le permitan ultrapa- 
“sar los límites del estrecho campo de concien- 
“ eia que es el suyo propio”. Lo que implica creer 
que la observación del hombre, del hombre apa- 
rentemente limitado a la existencia terrestre co- 
mo lo quieren los positivistas y los existencia- 
listas ateos no puede servir sino para hacer pre- 
sente el misterio que le rodea. Marcel espera, en 
conclusión, que si el hombre vive en una sin- 
ceridad perfecta, el propio examen de sus con- 
diciones de existencia, de la estructura de vida 
que le ha sido impuesta por su situación en el 
Cosmos, le revelará, por extrapolación, lo que le 
rodea y que resulta incognoscible para el idea- 
lismo postkantiano. 

Cree Marcel que hay cosas que indudablemen- 
te el hombre no puede conocer directamente, co- 
mo eiertas presencias ocultas, o “noumenos”; 
pero si esos noumenos, esos incognoscibles exis- 
ten en derredor nuestro, y están próximos a nos- 
otros en el Cosmos espiritual, es imposible que 
no encontremos en nuestra propia existencia los 
rastros de su presencia y de su influencia; de su 
atracción cósmica, por así decir. 

Marcel vivirá y examinará, asimismo, las “es- 
tructuras” que adopta la psiquis; pues como un 
plegamiento de la estructura geológica de una 
zona revela que una fuerza distinta ha plegado 
las capas de la tierra, lo propio acontece con los 
factores que condicionan la vida espiritual, que 
dan lugar a posiciones o estructuras psíquicas, 
a estados espirituales en el hombre, que impli- 
can un agente sobrenatural que los produce. Y 
así como la estructura geológica de ciertos terre- 
nos es el resultado de un temblor de tierra ocu- 
rrido tiempo atrás, así también la estructura de 
ciertas almas es el resultado de la influencia de 
la Gracia. Desde ese punto de vista, Gabriel Mar- 
cel se acerca a la fenomenología husserliana; y 
también puede ser llamado “existencialista”, en 
cuanto se refiere al hombre arrojado en la exis- 
tencia. 

En su obra, Marcel hace resaltar las estructu- 
ras fundamentales de la conciencia: la culpabi- 
lidad, el repudio, el odio, la angustia, pero, al par 
de ellas, también la esperanza o la invocación. 
Tiene cuenta de la desesperación que, como es 
sabido, es una de las estructuras psicológicas de 
mayor actualidad en la literatura moderna. Asi- 
mismo, la impresión de vivir ex un mundo, frus- 
trado, roto. Monde Cassé sz denomina una de sus 
piezas de teatro: “Sí, roto, como un reloj des- 
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SISIIIIIIIIIIITA 


** compuesto, cuya cuerda ya no funciona, aun 
“cuando en apariencia nada haya cambiado; to- 
“ das sus piezas están en su sitio, pero al acer- 
“* car el reloj al oído, no se oye nada, ¿compren- 
“de?.. El mundo, lo que llamamos mundo, el 
“mundo de los hombres, en otro tiempo debió 
“tener un corazón, pero se diría que ese cora- 
“zón ha dejado de latir”... 

Marcel acepta como punto de partida esa es- 
tructura kafkiana del universo. Pero la deses- 
peración no es la vida. Y la vida hay que vi- 
virla plenamente. Y para ello hay que ponerse 
en camino... 

Por eso “un orden terrenal estable” quizá no 
pueda implantarse en el mundo si el hombre 
no posee clara conciencia de su “condición tran- 
seúnte”, ha dicho Marcel, paradójicamente, en 
la conclusión de Valeur et Inmortalité. El hom- 
bre es un viajero: Homo Viator. Es por eso que 
la desesperación —estructura fundamental, sin 
duda, dentro de la cual se encierra el existencia- 
lismo ateo— no puede ser para Gabriel Marcel 
una actitud definitiva. 

La desesperación, en efecto, es hasta cierto 
punto, un escándalo que sacude al hombre domi- 
nado por las excesivas ilusiones con que se com- 
place a sí mismo; que lo despierta de la quie- 


617 











tud, de la tranquilidad, que hacen de su vida 
pura indiferencia. En Divertissement posthume, 
por ejemplo, uno de los personajes escribe — por 
espíritu de venganza y deseo de atormentar— a 
quienes serán sus herederos después de su muer- 
te: “Yo les tengo mucho aprecio a pesar de lo 
malo que se dice “de ustedes”... Al leerlo, los 
destinatarios —buena gente—  intrigados se 
cuestionan: “¡pero si no se dice nada malo 
de nosotros!”... Y a partir de ese momento, 
como consecuencia de la gota de veneno que les 
ha inyectado, su hogar se vuelve un infierno de 
desconfianzas y de suspicacias. Y 
porque se les ha sacado de su quietud, de su 
tranquilidad, de su armonía, por el escándalo, 
por la desesperación. Desesperación que, sin du- 
da, es una experiencia necesaria para el hom- 
bre que debe interrogarse a sí mismo para en- 
contrar el camino de salvación. En Un homme 
de Dieu, Marcel plantea la misma situación. Pe- 
ro, indudablemente, ese “alerta”, que pone el 
dedo en la llaga, por así decir, no basta, no es 
suficiente. Es sólo el comienzo del drama. 


ocurre 


eso 


En efecto, Marcel descubre, entonces, que lo 
fundamental en la vida humana es la 
facción original; que será el resorte que mueva 
toda la trama de su obra teatral. Se le objeta 
a Marcel esa insatisfacción es un estado 
puramente psicológico, y no un estado de alma 
que tenga un sentido trascendente. metafísico. 
Pero Marcel responderá en Le Mystere de U'Etre 
que existen dos insatisfacciones: una. la del hom- 
bre pobre, que experimenta la nostalgia de la 
riqueza, del confort, de los placeres, y Otra, la 
insatisfacción del hombre rico, que comprende 
que sus placeres, su confort, su, riqueza, no le 
son suficientes; no le resuelven el problema. En 
efecto, la del primero se calma por la satisfac- 
ción, en cambio, la del segundo, a la inversa del 
primero, nace precisamente de la situación a 
la que aquel aspira. 


insatis- 


que 


El hombre ha iniciado de este modo un via- 
je, en cuyo decurso conocerá todas las estruc- 
turas que pueda asumir el alma humana; las 
que tienen un sentido y las que no lo tienen... 
¿a dónde llegará? Según Gabriel Marcel, se al- 
canza así una estructura psicológica que impli- 
ca en sí misma su propia trascendencia, que por 
sí tiene un sentido matafísico: la actitud de la 
invocación. 

La invocación es el momento en que la vida 
interior, después de divagar sin rumbo deter- 
minado, de haber realizado distintas experien- 
cias, de haber pasado por diversas etapas, pier- 
de su egocentrismo para volverse hacia un TU, 
hacia el cual se dirige y hace referencia; en el 
dice Marcel textualmente—: “T'esprit pose 
comme “le posant”, es decir, el espíritu 


que - 
Dieu 
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plantea la existencia de Dios como razón de la 
propia existencia humana. Momento ese en el 
cual la estructura del hombre ya no tiene su 
centro en sí, porque como dice Marcel: “No te- 
ner su centro en sí mismo, sino tenerlo en Dios; 
sin ello no hay religión posible”. 

La fe consiste entonces en creer que la exis- 
tencia, bajo su forma concreta, observable, po- 
sitiva, implica y exige a la certeza de las ver- 
dades divinas. Del Journal Metaphysique e 
puede decir, en cierto modo, que es la demos- 
tración de la inmortalidad del alma y de la exis- 
tencia de Dios; no por la prueba ontológica o por 
cualquier otra prueba tradicional, sino a través 
de las “memorias de un alma” que no puede ex- 
plicar su vida, sus avatares, sus angustias y sus 
satisfacciones y alegrías sino a través de los 
postulados necesarios aue son las verdades de 
la fe. La suya es quizá una forma moderna de 
la interpretación del “Dios sensible al corazón” 
Y la filiación romántica de esta tendencia, está 
avalada por el padrinazgo de Kierkegaard, a que 
apela. 

El propósito de este “existencialismo” cris- 
tiano es hacer actuar la fe a través de la vida, 
en oposición al “esencialismo” que hace actuar 
a la fe dominando la vida. Para conocer, para 
crer y para amar, existencialmente, es menes- 
ter, entonces, pasar por una serie de experien- 
cias caóticas, contradictorias, dolorosas y hasta 
erróneas, que descubran poco a poco las pers- 
pectivas de la verdad, y no por un acto único 
de voluntad, que implique la aceptación, lisa y 
llana, de una sola vez, de todas las perspectivas 
de la fe. 


Por eso es que el escritor que se compromete 
en esa aventura, no puede ser un hombre de 


“sistema”, ni un espíritu exclusivamente abs- 
tracto; desde que acepta que nada puede ser de- 
velado al hombre sino es por el camino de la 
existencia concreta. Su discurso, su expresión, 
el rumbo que tome su pensamiento, no puede se- 
guir una cadena de conceptos, sino, por el con- 
trario, debe inspirarse en lo que le significa la 
experiencia vivida. Es por eso que el filósofo 
existencialista debe desdoblarse, fatalmente, en 
escritor de imaginación. Gabriel Marcel es dra- 
maturgo antes de ser filósofo. A tal punto que 
su filosofía, en sí, no puede ser considerada sino 
como el comentario de un drama concreto. 
Siguiendo ese itinerario espiritual —que po- 
dría encubrir el reproche de “fideísmo”, que se 
le podría hacer, si no hubiese insistido siempre 
en que su propósito es llevar a cabo más bien 
una confesión que un sistema— este represen- 
tante francé3 del existencialismo cristiano, ha 
tenido el mérito de ser uno de los primeros en 
atreverse a comprometer su vida espiritual en 





GABRIEL MARCEL 


L/ presencia de este intelectual francí 
es 1 


una buena nueva, porque se trata de un pensador 
y escritor católico de reputación mundial en el camp 
le la filosofía y de la literatura. Poco conocido entr 
nosotros, y, en general, fuera de los ambientes 
de las corrientes del pensamiento existencialista, 
parte, y de la producción teatral francesa, por otra 
lusive de la critica literaria, porque Gabriel Marcel actúa 
en esas tres actividades espirituales. 

Que el mismo autor se dedique t 
y a trasmtirnos sus reflexiones filosóficas, ser autor 
dramático y crítico literario, no es en estos momentos 
privilegio suyo, pues otros pensadores existencialístas 
realizan la musma múltiple labor. Lo que es perfecta 
mente comprensible, ya que su posición espiritual, su 
posición filosófica surge, de lo más profundo de su pri 
pia experiencia vital, de las más hondas raíces de su exis 
tencia, y para universalizar su objetivismo siente la 
necesidad de hacer encarnar en otros sujetos —los per 
sonajes de sus dramas, novelas, etc.— los elementos es 
tructurales psicológicos recogidos y aislados en su propia 
xpertenc:ia existencial. 

Por eso, desde el precursor del moderno existencia 
lismo, Kierkegaard, teísta cristiano, como Unamuno, co 
mo Marcel y otros, hasta Sartre y Camus, ateos, mu- 
chos de los que pueden considerarse dentro de esa co 
rriente existencialista, som poetas, dramaturgos, novel: 
tas, críticos literarios, ensayistas, etc. Y algunos de ellos 
dedicados sólo a la filosofía, como Heidegger, se inspi- 
ran, en parte, en poetas, como Rilke, como Rimbaud, 

mo Hólderling 

Nació Gabriel Marcel en París el 7 de diciembre d 
1889. Es hijo de Henry Marcel, hombre de vast 
tura, que ocupó cargos importantes como Dir« 

Bellas Artes y Administrador de la Biblioteca Nacional 
actuando también en la diplomacia como Ministro de 
Francia en Suecia. Huérfano de madre, a muy tempra 
na edad, se educó en un hogar austero, bajo los cuida: 

su tía, madrastra luego, en cierta soledad 

jue acaso influyó en el desarrollo de su vocación c: 
autor teatral, obligado por esa misma soled forza: 
su imaginación creando personajes para sus diálogos ín- 
timos, y haciéndolos hablar. 

La música ha tenido y tiene para im gran atras 
tivo. Es compositor, y cr si se hubiese dedicado 








la misma aventura en que tantos pensadores y 
escritores ateos comprometen a todas las posi- 
bilidades espirituales del hombre por ellos con- 
cebido. Al precio de esa peligrosa audacia, Ga- 
briel Marcel ha podido demostrar que en un mun- 
do donde a veces los hombres han dejado de mi- 
rar hacia el cielo de las “esencias”, un pensa- 
miento como el suyo nos recuerda que Dios está 
en todas partes, y que, hasta mirando hacia 
abajo, dirigiendo nuestra mirada hacia las cié- 
nagas de la “existencia”, la luz, al propio tiem- 
po que se mezcla con el barro, se difunde tam- 
bién en los estratos superiores del empíreo. * 





Salida de Buenos Aires el 28 de 
agosto en el “CONTE GRAN- 
DE”, con regreso de Barcelona 
el 15 de noviembre. 


Salida de Buenos Aires el 20 de 
noviembre en el nuevísimo super- 
transatlántico “GIULIO CESA- 
RE” en su viaje inaugural. Re- 
greso de Barcelona en el mismo 
“GIULIO CESARE” el 25 de 
enero de 1952. 


Salida de Buenos Aires el 19 de 
diciembre en el “CONTE BIAN- 
CAMANO” y vuelta de Génova 
el 25 de enero de 1952 en el 
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a esa tarea tal vez hubiera podido destacarse. En su 
estudio, el piano permanece siempre abierto, bajo la mi- 
rada protectora de Santa Cecilia. El profundo significado 
de la música, tiene para él importancia en su propia 
experiencia humana, en su vivencia existencial, base de 
su filosofía. Interpretándolo así, el profesor Vicente Fa- 
tone, dos años atrás, en una de sus conferencias dei Co- 
legio Libre de Estudios Superiores, dedicada a este autor, 
al tratar de la moderna filosofía existencialista, dió tér- 
mino a la misma haciendo tocar al piano una de sus 
composiciones musicales. Porque, cabe advertir, en la Ar- 
gentina y en esta ciudad de Buenos Aires, quienes se 
han ocupado de tiempo atrás de este pensador francés, 
difundiéndolo, por lo que sabemos, son el profesor R. 
P. Luis Capriotti, subdirector de esta Revista, posible- 
mente el primero de todos ellos, que en conferencia pro- 
nunciada en el Centro de Estudios Religiosos, en junio 
de 1948, hizo el elogto del autor, destacando sus prin- 
cipales temas o enfoques filosóficos, y el gran interés 
que tenía su “Journal Metaphysique””; el ya 
nado profesor V. Fatone en la citada conferencia; y el 
R. P. Joaquín Aduraz, S. JY., autor de un estudio titu- 
lado: “Gabriel Marcel, el existencialismo de la esperan- 
za”, publicado el año 1949, en uno de los tomos de 
“La Filosofía de nuestro tiempo”, biblioteca de filoso- 
fía contemporánea editada por Espasa-Calpe. 

Su formación fué arreligiosa, bien que bajo una ríg: 
da moral, dentro de la cual no encontró la solución que 
su existencia pensaba, reflexionada, le demandaba. Y eso 
que tuvo cerca diversas posiciones, con respecto a la re- 
digión: agnóstico el padre, su madre y tía, judías, su 
mujer vinculada al ambiente protestante El, en con- 
tacto con grandes católicos y convertidos, como Mauriac 
Riviere, Du Bos, Paulhan, que lo decidió en 1927, a pu- 
blicar su “Journal'”, el mismo año que Heidegger —-el 
tan famoso existencialista alemán— publico su obra fun- 
lamental und Zett'”— ingresó al catolicismo el 
ano 1929 

Hizo sus 


mencrio- 


Sen 


estudios en París. A los 18 años 
su tesis para obtener diploma en filosofía. En 1910 re- 
cibió el título de “agregé”. Después del liceo, pasó a la 
Sorbona, donde siguió cursos de filosofía, con los gran 
des maestros Bergson y Delbos, y otros profesores, de 
-Frank, Boasson, Alexandre 
uarda un gran recuerdo. A Kierkegaard lo conoció cuan 
lo ya estaba encaminado en su personal posición filo 
sófica, después de haber abandonado el neokantismo idea- 
lista. Gabriel Marcel ha actuado en la enseñanza y como 
editor. 

La presencia de este 


“y 
católico 
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presentó 


algunos de los cuales 


original 
servirá, 


tista 


entre otras cosas, para aclarar 


poco el confusionismo que se ha hecho entre nosotros, 
y en otras partes, a propósito del existencialismo, como 
consecuencia de precipitadas apreciaciones y de un como- 
cimiento muy superficial de su base de sustentación o de 
partida, y de su mensaje. Atentos casí siempre a las mo- 
vedades más sensacionales de París, se ha identificado el 
“existencialismo”? con Sartre, casi exclusivamente. Lo que 
es un profundo error; desde muchos puntos de vista 
Sartre es uno de tantos, destacado, sin duda, dentro de 
su tendencia y posición atea. “Su interpretación” del 
existencialismo, poco 'o mucho, es distinta de la de otros 
existencialistas, también ateos como él, algunos de los 
cuales tienen, como filósofos, más importancia que él 
También con la presencia de Gabriel Marcel, que ya im 
cia la búsqueda existencial en su “Journal Metaphys- 
que”, el 1% de enero de 1914, se disipara otro error dt- 
fundido en todas partes, por los espíritus mal predis- 
puestos para lo que les es desconocido, de suponer que 
el existencialismo —que ya lo practicaba San Agustin 
hace 1500 años— es una elucubración de épocas anor 
males, enfermas, en descomposición, como puede ser la 
producida a raíz de la última gran catástrofe mundial; 
y por tanto, transitoria; llamada a desaparecer de un mo- 
mento a otro. Lo que tampoco es cierto; o no será asi, 
probablemente (1). 

El trabajo del señor Marill Albérés, destacado crítico 
francés, actualmente vinculado a la institución cultural 
que está bajo el patrocinio de la representación diplomá- 
tica de Francia en nuestro país, que hemos traducido y 
que a continuación se publica, mos da una clara visión 
de la posición y propósitos de Marcel como dramaturgo 
y filósofo. Por cierto que de un gran interés. Se anuncia 
que pronto aparecerá, traducido al castellano, y editado 
por una de nuestras más importantes editoriales, su mu- 
chas veces arduo “Journal Metaphysique”*. Existen, en 
francés, varias obras dedicadas a estudiar el mensaje de 
la labor de Gabriel Marce!. Ojalá que el “camino” se- 
guido por el pensador francés sirva de ejemplo a muchos 
otros para encontrar su propio camino, y con él, la 
meta de paz y de luz que debemos desear a todos. Ya sea 
que por primera vez ensayemos seguir ese camino, o que 
volvamos a él, después de habernos apartado del mismo 
quizá por muchos años de indiferencia o de apostasía. 
En el mundo en que nos toca vivir, no se puede ser in- 
diferente a Tenemos el deber de procurar seguir 
los auténticos y mejores caminos, para todo. Compadez- 
camos a los que no saben, no quieren o no pueden bus- 
car y seguir los más auténticos caminos. Á quienes su 
suficiencia, su soberbia, su concupiscencia o su incapa- 
cidad, mo les permita encontrar los mejores caminos. 


Mauricio PEREZ CATAN 


nada. 


(1) Importa dejar sentado que el existencialismo no 
implica, fatalmente, la eliminación del esencialismo, Mas, 
ambos contribuyen al objeto o problema fundamental de 
la filosofía, el del ser. Y entonces, creen unos que tiene 
primacía la esencia, y otros, la existencia, en la solu- 
ción del problema. También hay quienes discuten la po- 
sición de una y otra desde un punto de vista genético, 
y entonces sostienen que la psicología infantil demuestra 
que los datos de existencia preceden, indiscutiblemente, 
a los concptos esenciales, que suelen exigir una larga 
experiencia existencial y complicada elaboración mental 
Para los cristianos, y otros que no sean cristianos, €s 
fundamental el papel de las esencias. Lo que no obsta 
para que reconozcamos y agradezcamos a los existen- 
cialistas, que nos hayan llamado la atención sobre el 
exceso de objetivismo en que habíamos caído, descul- 
dando o minimizando, injustamente, a ese realismo exis- 
tencial que se acentuó, sin duda, al rebelarse toda la mi- 
seria que demostró albergar el espíritu y la sensibilidad 
humana, a raíz de la última catástrofe mundial, Cabe 
también señalar que hay, sin embargo, existencialistas 
absolutos, totales, que eliminan por completo de sus sis- 
temas o concepciones filosóficas, todo esencialismo. Co- 
mo en toda tendencia, en todo tipo o escuela filosófica, 
existen muchos matices. Pues con razón se ra dicho que 
no hay filosofías sino filósofos. (“Existencialisme et pem- 
sée chrétienne” de Roger Troisfontaines) 





LO SAGRADO, LO 
TRAGICO Y LA GRACIA 


PIERRE -HENRI SIMON 


gr de cierta zona de pensamiento, racio- 
nalista y optimista, en la que convergen las 
influencias lejanas de Descartes y las enciclo- 
pedistas, y las más cercanas del positivismo y 
de Marx, llama verdaderamente la atención ver 
hasta qué punto está imbuído por lo sagrado el 
espíritu moderno. Lo está, desde luego dentro 
del campo de fuerza de las religiones, y en es- 
pecial cuando acepta, más o menos explícita- 
mente, las inspiraciones y los dogmas del cris- 
tianismo: de ahí el lugar importante que ocu- 
pan hoy en la literatura profana obras henchi- 
das de teología, como las de Claudel, Mauriac, 
ernanos o Graham Greene; de ahí que esas 
obras encuentren un vasto público de lectores 
que no son todos creyentes, y, al ser llevadas 
al teatro o al cine, atraigan y conmuevan a mul- 
titudes devotas o débilmente creyentes. Más 
-—paradoja de vasto significado— la obsesión 
de lo sagrado va más lejos aún: gran número 
de inteligencias agnósticas, y que hasta llegan 
a rechazar francamente la idea de lo divino, 
sienten su influencia, inteligencias por otra par- 
te soberanas, y que con frecuencia ocupan los 
sitiog decisivos del pensamiento — como si fue- 
ra la instigación esencial del espíritu moderno 
el sentir alrededor de la humanidad un espesor 
de sombras metafísicas y el buscar luces con que 
atravesarlas. 

Fin efecto, si bien el hombre contemporáneo 
ha oído con frecuencia el grito de Nietzche: 
“¡Dios ha muerto!”, ha llegado a sentirse de- 
masiado inseguro de su condidión, demasiado 
vacilante acerca del significado del universo, de- 
masiado incapaz de ubicarse en él y al mismo 
tiempo demasiado consciente de los peligros que 
amenazan a su ser y a su obra, para no haber 
encontrado nuevamente al Destino. Sartre, que 
lo llama la Existencia, levanta contra él la afir- 
mación de la libertad; y Camus, que lo Mama el 
Absurdo, lo combate con las armas de una justi- 
cia inventada por el hombre. Pero, donde el pro- 
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blema se ha planteado en forma más lúcida y 
más urgente, es en la obra de Malraux: lo que 
explica su dominio sobre las conciencias pro- 
fundas. Que el hombre no puede seguir siendo 
él mismo, salvar su “cualidad” de tal, sin con- 
tacto con lo sagrado: he ahí, según creo, la in- 
tuición fundamental de Malraux. El añade que 
el hombre moderno, colocado ante el hecho de 
la muerte de Dios, no puede ya encontrar lo 
sagrado en las religiones: lo buscará entonces 
donde pueda, en la aventura, “austera domina- 
ción de la muerte”, en la revolución, que cum- 
ple “entre otras funciones la que antes cumplie- 
ra la vida eterna”, y sobre todo en el arte, “mo- 
neda de lo absoluto”, en el museo, entre las 
“formas desaparecidas de la grandeza”, que la 
estética de Malraux está particularmente diri- 
gida por la idea de lo sagrado, es lo que se re- 
vela por doquier en la Psycho!logie de U'art y en 
Saturne. El gran arte tiene como dominio la 
profundidad del hombre, su actitud ante el mis- 
terio, su tema metafísico. ¿Cómo vodría enton- 
ces, limitarse a ese juego entretenido de colo- 
res y formas, y a una dócil representación de 
las cosas? ¿Cómo no ha de verse obligado a re- 
currir al estilo? Es estilo es el pasaje del plano 
de las apariencias al de la trascendencia, del 
universo aplastante e insensato que el hombre 
sufre, a un mundo inteligente y libre que él 
gobierna. 


Luego, es evidente que en el mundo de Mal- 
raux, lo sagrado toma casi siempre el acento de 
la tragedia. Sin duda él ha sabido hablar noble- 
mente de la aparición de la sonrisa en el arte 
griego, de su reinvención y su profundización 
en el arte gótico, y de esos bellos rostros de 
Civas “que purecen haber sido conquistados s0- 
bre la cabeza de muerto que las corona”. Pero 
lo que él llama en definitiva, “artes de lo sa- 
grado” son aquellas que traducen +*l triunfo de 
la fatalidad, la angustia del hombre ante ella, 
la negativa del Universo. Tiende a excluir la 
belleza natural o ideal, reservando su severidad 
para los grandes pintores humanistas, venecia- 
holandeses, y sus preferencias para los 
artistas atormentados, desde Magnasco a Goya. 
En lo cual su estética no hace más que revelar, 


nos u 


con el fuerte acento que su espíritu pone en to- 
do, una tendencia dominante del 
contemporáneo. 


pensamiento 


El hombre de hoy es trágico: el primer paso 
de su pensamiento es adquirir conciencia de su 
subordinación al tiempo, a la muerte, a la fata- 
lidad; y está convencido de que ni una gran obra 
ni una gran moral puedan ser construídas en 
otra parte que al borde de esta sombra solemne. 
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No se siente bien ubicado en el mundo; las co- 
sas le provocan la “náusea”; su propia situación 
le parece absurda; el orden de las apariencias 
sensibles lo desilusiona o lo fatiga, y prefiere 
al arte que las copia o que las embellece, aquel 
que las recusa o las deforma. De ahí su simpa- 
tía por lo primitivo y lo bárbaro; de ahí su cu- 
riosidad rimbaudiana por lo demoníaco y lo- 
fantástico, y la tentación secreta de ver en el 
sadismo una vía de acceso privilegiada hacia 


los misterios profundos. 


¿Quién no ha de comprender que todo eso se 
mantiene mediante una lógica admirable? El 
hombre moderno está obsesionado por lo sagra- 
do, pero, estando excluído Dios, no puede con- 
cebir lo sagrado sino como la presencia del Des- 
tino. Que lo sagrado se conciba como la presen- 
cia de Dios, y la perspectiva cambia. Si lo sa- 
grado se absorbe en lo fatal, sólo se justificará 
un arte de rebelión y angustia. Lo sagrado abier- 
to sobre lo divino permite un arte de alegría y 
libertad. Creo que un cristiano está en condi- 
ciones de comprender lo que brilla de sagrado 
en una perla de Vermeer, en la inteligente se- 
renidad de un rostro de Fouquet, en el azar de 
los colores bellos y las formas felices. Porque 
si bien él ha llorado también la muerte de Dios 
en el atardecer del Viernes Santo, ha cantado 
su Resurrección en el jardín matinal de Pascua, 
y siente y piensa en un mundo reconciliado. 
¿No es acaso notable que hoy en día, escrito- 
res solidarios con la visión trágica de su época, 
pero cuya fe las exorcisa Bernanos, un 
Graham Greene— descubren en la última esta- 
ción del camino de la angustia, el júbilo del san- 
to o la sonrisa del niño? 


—un 


No, el destino más alto de nuestra especie, 
que no reside en el confort material, tampoco 
está en el temor del espíritu. El hombre tiene 
hambre de sagrado, y por cierto, que lo hay en 
el grito de Promoteo a merced del buitre de 
Júpiter, y también en el fiat con que una joven 
de Judea responde a la salutación angélica. Es 
por ello que el arte más grande no está necesa- 
riamente bajo el signo de Saturno: el arte más 
grande es aquel que, surgido de la angustia, 
pero triunfando sobre ella, termina por confe- 
rir al hombre confianza en su poder y en su sal- 
vación. La danza frenética del salvaje no es más 
sagrada que el coro de la tragedia griega o que 
la liturgia de la misa; y 
de Dios habría de ser menos sagrada que 
el rictus del ídolo? Me atrevo a apelar a un 
arte que encuentre de nuevo la gracia, cualquie- 
ra que sea el sentido que se dé a esa palabra. X 


¿por qué la sonrisa 





COMENTARIOS 


DEFR AUDACION PUBLICA Monseñor Gustavo Y. Franceschi, con motivo de haber 
cumplido 70 años, y al que envió su adhesión el carde- 
, nal Copello y contó con la presencia del obispo auxiliar, 
U N telegrama fechado en Wáshington, nos informó re- monseñor Manuel Tato; del obispo de Temnos, monse- 
cientemente que un oficial de alta graduación y res ñor Miquel de Andrea; el encargado de negocios de la 
onsab: d del ejército norteamericano había sido ofi Santa Sede, monseñor Carmelo Rocco; el secretario de le 
almente amonestado y relevado del mando, por “no Nunciatura, monseñor Luis Bongianino, y numerosos sa- 
haber actuado de acuerdo con las normas que debe seguir cerdotes de la Arquidiócesis. 
un oficial del ejército”. La primera parte del homenaje consistió en un Te- 
Las graves medidas disciplinarias se deben a haber  déum, que fué cantado por Monseñor Franceschi, cere- 
aprovechado su alto cargo para “aceptar obsequios de  monia que llevó al sagrado recinto una concurrencia que 
empresas O personas con contratos con las fuerzas ar colmó su capacidad; al término de éste, el Pbro. Manuel 
as y por haber utilizado para su uso particular bie- Moledo ofreció en el salón contiguo la demostración, que 
nes del gobierno”, como “construir una embarcación con fué agradecida por Monseñor Franceschi, quien recordó 
destino personal para transporte de materiales desde De numerosos acontecimientos de sus cincuenta años de vida 
trowt hasta su hogar en Merylend. a costa del ejército”. sacerdotal. 
La información no habla de cómplices por lo que supo En seguida, se leyó un telegrama enviado por 
nemos se trataría de un hecho aislado, al que se desea monseñor Juan Bautista Montini, substituto de la 
plicar su justa condena y escarmiento. Secretaría de Estado, en nombre del Papa Pío XII, que 
No cabe sino alabar la actitud de la jerarquía militar expresa: “El Augusto Pontífice, con paternales votos por 
rteamericana, que así procede contra un soldado que la persona y la labor de monseñor Gustavo Franceschi, 
sólo ha faltado a su condición de tal, sino también pide para él nuevas gracias divinas, otorgándole benigna» 
perjudicado intereses colectivos a él confiados. Es un mente su implorada bendición apostólica'” 
ejemplo doblemente dañoso para la disciplina militar, Numerosas instituciones y personas simpatizantes de la 
las fuerzas armadas, y para la obra que realiza el prelado hicieron llegar durante todo 
onomía pública cuya distracción en beneficio privado el día sus expresiones de adhesión. 
representa un grave delito por parte de 
ualquier funcionario, sea del rango pro 





feslonal que fuere. 


La moderación, la sobriedad, la tem 
planza son rasgos que deben caracterizar 
1 todos aquellos que desempeñan una mi 
sión de custodia de los bienes de la co 
mumdad, porque es precisamente en su 
honradez en li se más se ha creido al 

señalárse! onsabilidad. Los fun Y 
] , 


vonari Ju una condición soctal 
ha 


mesurada y ta humilde, hacen del em Patrocinada por la revista 
pleo y sus privilegios e influencias una 


imagotable de pal ostentacio 
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TEATRO 


A LA ROSE ROUGE 


timo espectáculo de la « 


1 


2 excelente impr 
a primera parte va 
poesía en tono menor 
gregoriano hec 10 
rados y la suficiente gracia como para 
irreverencia pasara buenamente desaperci! 
wa que los artistas del elenco jugaran 
buen humor, más excelentes dotes 
lunare diriamos— fué la insistenc 
Jacques en no aband 
pecado C 


) prohibible alguna 


del mismo 
amén de dar otr portunida 
1 instalarse en el proscenio, presentó a 
extraordinario mimo con mucho de 
Marceau es uno de li 
mundo. Posee 
e su cuerpo 
norros. De ahi que toc 
deleite para los especta 
se puso en escena Les mariés 
darate surrealista escrito por Jean ( 
s, cuando prefería la graci y 
11 más bien enfermiza. Fué 
y arte, dirigida de modo excels: 
pretada a base de mímica por todo el 
ussenot y Marsan relataban. En este punto, l; 


nia se habia apoderado de tal manera de la adhesión « 


lico privilegio de los grandes intérpretes— que todo 


causaba gracia, todo divertía, todo señal a los felice 
sistentes a esta breve temporada del Odeón que habían 
lo en realidad especialmente favorecidos al tener la opor- 

dsd 


id de ver Teatro con mayúscula, de la mejor calid 


LA VEDOVA SCALTRA 


orrieri-Gasmann-Zareschi debutó 


esta deliciosa z Goldoni, uno de los autore 
simpáticos que se pueden encontrar en el domini 
! dramática. A dos siglos Ye su estreno 
ra un poco insólito estudiar dentro de los 
nte escuetos límites de una crónica, los valores d 
Limitémonos, por ello, a recalcar que es ella ejen 
la vivacidad, regocijo, buen humor y prodigi 
el oficio del fecundo comediógrafo venecianc 
esta ocasión enmarcada dentro de una escen 
1 bellisima de Mario Chiara y vestida de m 
No obstante, la dirección d 
Squarzina nos pareció algo lenta, y 
Porireri sólo discreta. Obra para un elenco y 
lisimo, no tuvo los artistas adecuados 
de Vittorio Gassmann 
Zora Piazza, muy en tipo 


medido e 


su papel 
mvincente. Los demás pecaron 


caso de Mario 
chó las oportunidades que le servía 


Arlequín; y sobre los demás habrá q 
esperar nuevas actuaciones para juzgarlos. Puntualicem 
sin embargo, que Diana Torrierí no respondió a la expec 
a y que tuvo escenas como la del tercer acto, en 


arnar a cuatro personajes distintos, en 


mer plano, Narciso Ibáñez Menta lee Cagliostro y 


rediana impresión 


STO 31] 
st mi ral 


“AMABLE ESPECTADOR 


1Í le, ( ña 
fado al an cur 

umpió mi sueño. Aquella tarde 

E amigo, a mi gran hermano en 

ro Narci Ibáñez Menta, '““Magni 

al expresarle yo mi deseo de desarrol 
cena, me contestó: “No lo intentes. ¿ 
con haberla soñado?”., r yo insi 
mente, él tenía razón sas dific k 3 a 1 
construcción dramática del tema insuperable: 
“Dificultad dije yo, “me encanta € 
como buenos amigos hicimos una 
graba la obra, yo ganaba, y él 
lograda: yo perdía, y tenía que escribirle otra 
Pues bien, este Programa da el resultado, Y di 
antes del estreno, Narciso, con una fina sonrisa 
picardía, me decía: *“¿Cres que he perdido 
nado F. B.: Porque parece que las apuestas 
artistas son milagrosas. Son apuestas en el 
de Dios: no pierde nadie 

Resultado final: confieso que me he vuelto 


drugador, Y muchas noches, al amanecer, abr 
ojos con el sueño de aquel dia. 
ENRIQUE SUAREZ DE DEZA 


(Del programa de El Nacional 


amable lector 

aquí que una 

había visto 

la que había interrumpido 
reciente aseguraba 
ntídoto para el reposo. Sin emba 
Narciso Ibáñez Menta. ( 


episodio onirico. Helo aquí 


experiencia m 


(La escena representa una pequeña la que se ver 

s, fotografías de artistas y demás elementos adecuados 

la idiosincrasia de un actor culto y relacionado. En pri- 

aca apun- 

Suena el timbre). 

riada: Está el señor Enrique Jeza. 
Hágalo aparición 


Suarez de 


pasar. (Mutis de 1 y 
Deza. Avanza amente cruzand 


Ibáñez 
a Ibáñez se ha puesto d 
recibirlo). 
¡Hermano Narcis 
z: ¡Hermano Suárez de Deza! 
¡áirez de Deza: Hermano y amigc 
Ibáñez: Tú lo has dicho. 
de Deza Sabes qui 
Hombre, ¡qué 
z de Deza: Ya 
hoy me desvelé, 
Izánez: ¿Soñaste 
Deza: 


indefinible 


lentan). 
Veras 


$ rez d 
yuarez te 


curioso 
ta que se niega a que 
Puede ser defensa 
Suárez de Deza: Cá. El s 
con novia herm 
briento y sediento de 
vi 
mejante 





periodisti 
Suárez de De 


n se m 


Patria 


Unicas reforzadas 


en el centro 
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ESCRITOS ESPIRITUALES 


Heráclito eristiano y segunda Arpa a imitación de David 


(Continuación) 


Salmo XXII 


A Señor, el ruido ronco 
deste recibimiento que miramos? 
Pues mira que hoy, mi Dios, te dan los ramos 
por darte el viernes más desnudo el tronco, 
Hoy te reciben con los ramos bellos, 
aplauso sospechoso, si se advierte, 
pues de aquí a poco, para darte muerte, 
te irán con armas a buscar entre ellos. 
Y porque la malicia más se arguya 
de nación a su propio Rey tirana, 
hoy te ofrecen sus capas, y mañana 
suertes verás echar sobre la tuya. 


Salmo XXUHI 


Pana cantar las lágrimas que lloro 
mientras los soberanos triunfos canto, 
¿quién a la musa mía 
dará favor, si el cielo amedrentado 
viendo al Señor guardado 
teñido en sangre y anegado en llanto, 
ajeno de alegría, 
en noche obscura yace sepultado? 

Si al aire blando y puro pido aliento 

viendo entre suma gente 

morir al inocente, 

sólo para suspiros hallo viento. 

Si al mar pido favor en mis enojos, 

lágrimas solamente dan mis ojos. 

Si a la tierra favor pido afligido, 

¿cómo me lo dará la tierra ingrata 

que a su Dios (se) le niega 

fijando el cuerpo suyo en un madero? 

Si a su Madre le pido, 

¿dónde le he de tener, cuando maltrata 

su humana culpa cieg 

la vida y su consuelo verdadero? 

Y solamente, ¡oh Cruz!, de hoy más honrada, 
entre vuestros dolores 

espero hallar favores, 

pues tan favorecida y regalada 

sois del que el hierro humano ofende y hiere, 


Damos fin a la publicación de los 25 Salmos compuestos por Francisco Quevedo, página 
literaria muy poco conocida de este ingento español 





que a vos sola os abraza cuando muere. 
Ya manchaba el vellón la blanca lana 
con su sangre el Cordero sin mancilla, 
y ya sacrificaba 

la vida al Padre, poderoso (y) santo, 
y por la culpa humana, 

el sumo trono de su centro humilla, 
(y) ya licencia daba 

al alma, que saliese envuelta en llanto, 
cuando la sacra tórtola viuda 

que el holocausto mira. 

sollozando suspira 

y un tesoro de perlas vierte muda, 
mientras corren parejas a su Padre 
sangre del Hijo y agua de la Madre 

y asustando los tragos de la muerte, 
la ponzoña le quita que tenía, 

y bebiendo él primer: 

el unicornio imita, que, sediento, 

bebe de aquella suerte. 

Hoy muestra en sumo amor gran valentía; 
hoy, honrando un madero, 

las estrellas enluta el firmamento; 

a los mortales en Adán disculpa. 

Hoy las rosas divinas 

se coronan de espinas; 

y hoy, cuando rompe el lazo de la culpa 
la Paloma sin hiel, a quien no toca, 

a su Hijo con ella ve en la boca. 

Ve dilatar las alas poderosas 

el águila real por los hijuelos, 

que encima van seguros 

de muerte alada, en flecha penetrante, 
las iras licenciosas 

que amenazan ligeras a los cielos. 

Y aquellos golpes duros 

que en sí recibe con amor constante 
por mil partes en tierra la ve herida; 
y sus alas deshechas 

con plumas de las flechas 

comprando tantas muertes una vida; 
y, viéndole espirar, nadie sabía 

cual era de los dos el que moría. 


Salmo XXIV 


LENA la edad de sí toda quejarse, 
naturaleza sobre sí caerse, 

en espumoso campo el mar verterse 
y el fuego en sus llamas abrasarse:; 


el aire en duras peñas quebrantarse 

y ellas con él, (y) de piedad romperse, 
el sol y luna y cielo anochecerse, 

es nombrar vuestro Padre y lastimarse. 


Mas veros con un leño mal pulido 
de vuestra sangre por limpiar manchado, 
sirviendo de martirio a vuestra Madre; 








dejado de un ladrón, de otro seguido, 
tan sólo y pobre, a no le haber nombrado, 
dudara, gran Señor, si tenéis Padre. 


Salmo XXV 


Deseves de tantos ratos mal gastados, 
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tantas obscuras noches mal dormidas; 
después de tantas quejas repetidas, 
tantos suspiros tristes derramados; 
después de tantos gustos mal logrados 
y tantas justas penas merecidas, 
después de tantas lágrimas perdidas 

y tantos pasos sin concierto dados, 
sólo se queda entre las manos mías 
de un engaño tan vil conocimiento 
acompañado de esperanzas frías. 

Y vengo a conocer que, en el contento 
del mundo, compra el alma tales días 
con gran trabajo de su arrepentimiento. 


ANCISCO DE QUEVE 


Lana “MAMITA” es fina... liviana... 
calentita!... Cuando haga 


la ropita para sus criaturas, 


o cualquier otra prenda delicada, 


teja siempre con 
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ALMA A LA GLORIA CELESTE 


ONSTITUCION 


PIO OBISPO 
SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS 
PARA PERPETUA MEMORIA 


munificentísimo Dios, que todo lo puede y cuyos 
planes providentes están hechos con 
compensa en sus inescrutables designios 
de los pueblos como en la de los individuos 
res y las alegrías para que, por caminos diversos y d 
diversas maneras, todo bien de aquéllos qu 
le aman (cfr. Rom. 8, 28). 

Nuestro Pontificado, del 
presente, está oprimido por 
angustias, por las actuales gravísimas calamida 
des y la aberración d 
nos es de gran consuelo ver que 
lica se manifiesta en blico cada vez activa, 
nciende cada día más la devoción hacia la Virgen Ma 
dre de Dios y cayi en todas partes es estimulo y auspici 
donde resulta 


Ej 
sabiduria y 
tanto en 
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coopere al 


que la edad 
preocupa 


modo 


cuidados, 


mismo 


grandes 
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lad y de la virtud; pero 
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mas 


santa, de 
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los redim 


corazón de 


mas 
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de una vida mejor y 
mientras Santísima 


<« funciones ae madre ha 3s por la sangre 


Cristo, la mente y el los hijos se esti 


amorosisimamente 


1 contemplación de sus 


lesde toda la eternidad mira 
a compla 

lenitud de los tiempos'* (Galat 
nes de su providencia de tal modc 
armonía los privilegios y las 
liberalidad le había conce 
armonía de 


suma liberalidad y plena 
y cada vez mejor pene- 


nuestro 


¡empre reconocida 
Iglesia en e z los siglos, en 
¡ > , 


privilegio de la 


Madre de Dio 


fulgor desde 
nortal memoria, de 
la Inmaculada Concep 
Estos dos privile- 
unidos entre sí. Cris 
y sobre 


nuevo 


te y el pecado 
2 reporta también victoria en 
y aqueb que ha sido regenerado sc 
por ley general 


un y 


virtud de Cristo todc 
bautismo 


brenaturalmente p 

Dios no quiere conceder a los justos el pleno efecto de 
esta victoria sobre la muerte, sino cuando haya llegado 
tiempos. Por eso también los cuerpos de 
disuelven después de la muerte, y sólo en 
unirse cada uno con su propia 


Jero 


el fin de los 
los justos se 
el último 


11ma gloriosa. 


día volverá a 


quiso Dio: que fuera exenta 


Pero de esta ley general 
por privilegio del 


la bienaventurada Virgen María 


pecado con mcepción 1 


lo singular, venció al 


perma 
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necer en la corrupción del sepulcro ni tuvo que espe- 
rar la redención de su cuerpo hasta el fin del mundo. 

Por eso, cuando fué solemnemente definido que la Vir- 
gen Madre de Dios, María, estaba inmune de la mancha 
hereditaria de su concepción, los fieles se llenaron de 
una más viva esperanza de que cuanto antes fuera defi 
nido por el supremo magisterio de la Iglesia el dogma 
de la Asunción corporal al cielo de María Virgen. 

Efectivamente, se vió que no sólo los fieles particu- 
lares, sino los representantes de naciones o de provincias 
eclesiásticas, y aun no pocos padres del concilio Vati- 
cano, pidieron con vivas instancias a la Sede Apos- 
tólica esta definición. 


Innúmeras peticiones 


Despues, estas peticiones y votos no sálo no dismi- 
muyeron, sino que aumentaron de día en día en número 
e insistencia. En efecto, a este fin fueron promovidas 
cruzadas de oraciones; muchos y eximios teólogos in- 
tensificaron sus estudios sobre este tema, ya en privido, 
ya en los públicos ateneos eclesiásticos y en las otras 
escuelas destinadas a la enseñanza de las sagradas disci- 
plinas; en muchas partes del orbe católico se celebraron 
congresos marianos, tanto nacionales como internacio- 
nales. Todos estos estudios e investigaciones pusieron más 
de relieve que en el depósito de la fe confiado a la Igle- 
sia estaba contenida también la Asunción de María Vir- 
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aquel divino depósito que Cristo confió a su Esposa y 


gen al cielo, y generalmente siguieron a ello peticiones 
en que se pedía instantemente a esta sede apostólica que 
esta verdad fuese solemnemente definida. 

En esta piadosa competición, los fieles estuvieron ad- 
mirablemente unidos con sus pastores, los cuales, en 
número verdaderamente impresionante, dirigieron peti- 
ciones semejantes a esta cátedra de San Pedro. 
cuando fuimos elevados al trono del Sumo Pontificado, 
babían sido ya presentados a esta sede apostólica mu- 
chos millares de tales súplicas de todas partes de la tie- 
rra y por toda clase de personas: por nuestros amados hi- 
jos los Cardenales del Sagrado Colegio, por ver 
hermanos Arzobispos y Obispos de las diócesis y de 
parroquias. 

Por eso, mientras elevíbamos a Dios ardientes p 
rías para que infundiese en nuestra mente la luz de 
piritu Santo para decidir una causa tan 
mos especiales árdenes de que se 
rigurosos sobre este asunto, y entre 
y ponderasen cuidadosamente todas las peticiones que, 
desde el tiempo de nuestro predecesor Pio 1X 
memoria, hasta nuestros días, habían si n 
sede apostólica a propósito de la A 
sima Virgen María al cielo (Petit 
corporea B. Y is Mariae in ci 


delatae vol., 


Por eso, 


portante 


estudios mas 


imiciaran 


tanto Se rec i¡esen 


1viada 


elum 
sedem Types 
1942). 

Encuesta oficial 
Pero trataba de cosa de tant 
gravedad, creímos oportuno pedir direciamente 


ma oficial a todos los 


como se 
venerables hermanos 
copado que nos expusiesen 

Por eso, el 1% de mayo de 1 
Deiparae Virginis Mariae, en la 
vosotros, venerables hermanc 
ría y prudencia, 
beatísima ) 
ma de fe y si con vuestro clero y vuestr 


creéis que la 


Virgen se puede proponer y di 


asuncion 


seáis”. 

Y aquellos que “el Espíritu Santo 
Obispos para regi” la Iglesia de Dios 
han dado a una y otra pregunta una respuesta 
nimemente afirmativa. Este “singular 
Episcopado católico y de 
Deus, Acta Pu 1X, p. 1, vol. 1, 
nible como dogma de fe la asunción 
la Madre de Dios, presentándonos la 
del magisterio ordinario de la Iglesia y 
del pueblo cristiano, por él sostenida y 
festó por sí mismo de modo cierto e 1 
privilegio es verdad revelada por Dios y contenida 

: 

ra que lo custodiase fielmente e infaliblemente lo decla- 
rase (cfr. Conc. Vat. De fide catholica, cap. 4). El ma- 
gisterio de la Iglesia no ciertamente por industria pura- 
mente humana, sino por la asistencia del Espíritu de 
Verdad (cfr. 1%, 14, 26), y por eso infaliblemente, 
cumple su mandato de conservar perennemente puras e 
integras las verdades reveladas y las transmite sin con- 
taminaciones, sin añadiduras, sin disminuciones En 
como enseña el Concilio Vaticano, a los suceso- 
res de Pedro no fué prometido el Espíritu Santo para 
que, por su revelación, manifestasen una nueva doctri- 
na, sino para que con su asistencia, custodiasen inviola- 
blemente y expresasen con fidelidad la revelación trans- 
rmitida por los apóstoles, o sea el depósito de la fe” > 
Vat. Const. De Ecclesia Christi, cap. 4). Por eso, del 
consentimiento universal del magisterio ordinario de la 
Iglesia se deduce un argumento cierto y seguro para afir- 
mar que la asunción corporal de la Bienaventurada Vir- 


efecto, 





—que, en cuanto a la celestial glo- 
rificación del cuerpo virgineo de la augusta Madre de 
Dios, odia ser conocida por ninguna facultad hu- 
mana con sus solas fuerzas naturales— es verdad reve- 
lada por Dios, y por eso todos los fieles de la Iglesia 
deben creerla con firmeza y fidelidad. Porque, como en 

el mismo Concilio Vaticano, “deben ser creidas con 

divina y católica todas aquellas cosas que están con- 


1 1 


la palabra de Dios, escrita o transmitida oral- 


gen María 


que la Iglesia, o con solemne juicio o con su 

1 y universal magisterio, propone a 
mo reveladas por Dios'* (De fide catholica, cap. 3). 

De esta fe común de la Iglesia se tuvieron desde la an 


largo del curso de varios 
manuiles 


creencia 


tigúedad, a 1 
OS y vestigios; y to K fue 
con más claridad. 


Consentimiento unánime 


guiados e instruidos por sus 
Sagrada Escritura 


terrena, 


Los fieles pastores, apren 
que la Virgen 
María, peregrinación llevó una 
llena de preocupaciones, angustias y dolores; y que se 
verificó lo el santo viejo Simeón había predicho que 
una agudísima 


dieron también de la 


durante su vida 


espada le traspasaría el corazón a los pies 
su divi Hijo, nuestro Redentor. Igual- 
contraron María 

l mismo modo que su “Unigénito. Pero 

lió creer y profesar abiertamente que no 
corrupción del sagrado 
a putrefacción y cenizas 
del erbo Divino. Así 


dificultad en admitir que 
esto n 


estuvo sujeta a sepulcro su 


cuerpo y q reduci 
ilumina- 
racia e impulsados por el amor hacia 

es Madre de Dios y Madre nuestra dulcisima, 
nplado con luz cada vez más clara la armo- 
maravillosa de los privilegios que el providentísimo 
10s concedió ¿ Ima Socia de nuestro Redentor y que 
ilegaron a una tal altísima cúspide a la que jamás nin- 
naturaleza 1 


aquella 
han cont 


gún ser creado, exceptuada la humana de Je 
sucristo, había , 

Esta mis > la atest n claramente 
merables ter ledic a Dios en honor de María 
Virgen asunta al cielo y las sagradas imágenes en ellos 
expuestas a la veneración de los fieles, las cuales ponen 
ante los ojos de todos este singular triunfo de la bien- 


aventurada Virgen. 


aquellos innu- 


ciudades, diócesis y regio- 


nes fueron puestas bajo el especial patrocinio de la Vir- 
gen asunta al cielo: del mismo modo, con la aprobación 
de la surgieron institutos 
nombre de tal privilegio. No debe olvidarse que en el 
rosario mariano, cuya recitación tan recomendada es por 
esta sede apostólica, se propone a la meditación piadosa 
un misterio que, trata de la Asun- 
ción de la beatísima Virgen. 

Pero de modo más espléndido y universal esta fe de 
los sagrados Pastores y de los fieles cristianos se mani- 
fiesta por el hecho de que desde la antigiiedad se celebra 
en Oriente y en Occidente una solemne fiesta litúrgica, 
de la cual los Santos Padres y Doctores no dejaron nun- 
ca de sacar luz porque, como es bien sabido, la sagrada 
liturgia, “siendo también una profesión de las celestiales 
verdades, sometida al supremo magisterio de la Iglesia, 
puede oír argumentos y testimonios de no pequeño valor 
para determinar algún punto particular de la doctrina 
; ica Mediator Dei, A. A. S., vol 


demás, 


Iglesia, religiosos, que toman 


como todos saben, 


cristiana 
39, pág 


(carta encí 
541). 


El testimonio de la liturgia 


En los libros litúrgicos que contienen la fiesta, bien 
sea de la Dormición, bien de la Asunción de la Virgen 


María, se tienen expresiones en cierto modo concordan- 
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la Virgen Madre de Dios pasó 


le este destierro, a su sagrado cuerpo, por disposición de 


tes al decir que 
le ocurrieron cosas correspondien- 
Madre del Verbo encarnado y a los 
> le habían concedido. Esto se 
rma, por poner un ej , en aquel 'Sacramentario'” 
jue nuestro predecesor A ) le mortal memoria, 
] Carl r > se lee, 

s, ¡oh Señor!, la 

t a Madre de Dios su 

muerte temporal, pudo ser humillada 

la muerte aquella que engendró a tu 

"*  (Sacramenta 


divina Providen 
s + su dig 
tros pri 


2nidad d 


en efec- 


pero no 


encarnado en ella 
la sobriedad acostum 
romana, en los libros de las otras 
: orientales como occidentales, se 
expresa más difusamente y con mayor claridad. El Sacra 
por ejemplo, define este privilegio de 
tanto más admirable cuan 
en la liturgia 
corporal 


la liturgia 
antiguas liturgias, tanto 


brada en 


mentario Galicano, 


María “inexplicable misterio 


to más singular es entre los hombres''. Y 
t Asunción 
de María no sólo con su dignidad de Madre de Dios, 
sino también con sus otros privilegios, especialmente con 


zantina se asocia repetidamente la 


su maternidad virginal, preestablecida por un designio 
singular de la Providencia divina: “A ti, Dios, Rey del 
universo, te concedió cosas que son sobre la naturaleza: 
porque así como en el parto te conservó virgen, asi en el 
sepulcro conservó incorrupto tu cuerpo, y con la divina 
traslación lo glorificó'* (Menaei tottus anni). 

El hecho de que la sede apostólica, heredera del oficio 
confiado al Principe de los Apóstoles de confirmar en la 
fe a los hermanos (cf. Luc. 22, 32), y con su autori 
dad hiciese cada vez más solemne esta fiesta, estimula 
eficazmente a los fieles a apreciar cada vez más la gran- 
deza de este misterio. Así la fiesta de la Asunción, del 
puesto honroso que tuvo desde el comienzo entre las otras 
celebraciones marianas, llegó en seguida a los más solem 
nes de todo el ciclo litúrgico. Nuestro predecesor San 
Sergio I, prescribiendo la letanía o procesión estacion:: 
para las cuatro fiestas marianas, enumera junto a la 
Natividad, la Anunciación, la Purificación y la Dormi 

de María (Liber Pontificalis). Después San León 
IV quiso añadir a la fiesta, que ya se celebraba bajo el 
titulo de la Asunción de la bienaventurada Madre de 
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! y el ; ALROLIMES PTALTAME | 


h Señof!, a tu reposo, tu y 
' INTE RMAZIOMA LS 





salmista Ven. ¡ol 
a de tu santificación ( dice el san 
PARA PASAJEROS. CARGAS 


resurgió de la muerte nc de ; bic a la diestra de Y ENCOMIENDAS ITALMAR 


su santifica- 


u Padre, así “resurgió también Arc , 
1 > en est 1 rgen laria fue nta al SALIDAS SEMANALES A ROMA 1d A JA A 
Con conexiones para todo el CORDOBA 315 +. 

Lo mundo. T.E. 32-5325 








De San Alberto Magno 


Media la teología escolástica concepcion y en el par 1 
esplendor, San Alberto Magno d / 
sra probar está 3 1aventura, De Nc 

4 tand 


se deshiciese en 


scritura, la trad ¿pi > , 
s 1bras la Sagrada Escritur: Quién es esa que 
oyada en su 
¡uí puede 
corporalm 
1 plena s 
la persona n 
) que está allí seg 
alma, o de 
(S. Bonaventura 


sermón 1 


tica moderna 


siglo XV, San 
que los teólo 
. . mr , É V a este 
Doctrina de Santo Tomás y ag 
S n á mit ¿cord las principales consi 
Doctor Angélico, siguiendo vestigio su 11 racion . por 1 tores precedentes 
í Ó otr ( a semejanza de la divina 


no trató expresament 
obleza y 


maestr aunque tr 

embargo, siempre que sionalmente ha v con 1 ) 

stiene constantement | o ligni lel alm | cuerpo —-porque e puede 

fué asunto al cielo € erp > pensar q la celeste Reina esté separada 

¿mo The y , ¿bid l , €xige abiertamente que Maria 
sét las n no de est t S. Bernardinus $ 


Sert 


uery lo mismo que 
el hecho de que | 


De San Buenaventura . > 
unca buscado y j.ropuesto a la veneración 


O parecer es, entre Otros muchos, € reliquias corporales de la bienaventurada 

el cual sostiene como absolutamente cierto que un argumento que puede decirse 

del mismo modo que Dios preservó a María Santísima 
la violación del pudor y de la integridad virginal en 


sible”” (S. 1 rdinus Senens., In 
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Belarmino 


más recientes, las opin 
Padres y de los doctores fueron de uso 
éndose al pensamiento transmi- 
los pasados, San Roberto Belarmino excla- 
pregunto, podría creer que el arca de 
omicilio del Verbo, el templo del Espí- 


cristiano 


caido? 


nto de que aquella carne virginal que engendró a Dios, 

dió a luz, le alimentó, le llevó, haya sido reducida a 
cenizas o haya sido dada por pasto a los gusanos” (S. 
Robertus Bellarminus, Conciones habitae Lovanii, con- 
cio 40: De Assumptione B. Mariae Virginis). 

De igual manera, San Francisco de Sales, después de 
haber afirmado no ser lícito dudar que Jesucristo haya 
ejecutado del modo más perfecto el mandato divino por 
el que se impone a los hijos el deber de honrar a los 
propios padres, se propone esta pregunta: “¿Quién es el 
hijo que, si pudiese, no volvería a llamar a la vida a 
propia madre y no la llevaría consigo después 
muerte al paraíso?'” (Oeuvres de St. Francois di 
sermor autographe pour la fete de 1'Assumpt 
San Alfonso escribe: “Jesús preservó el cuerpo de Ma- 


Mi alma aborrece el solo pensa- 


ria de la corrupción, porque redundaba en deshonor suyo 
que fuese la podredumbre aquella carne vir- 
ginal de la que El se había vestido” (S. Alfonso M. de 
L:guori, Le glorie di María, parte 1, disc. 1) 


comida de 


Temeridad de la opinión contraria 


Aclarado el objeto de esta fiesta, no faltaron doctores 
que más bien que ocuparse de las razones teológicas, de 
las que se demuestra la suma conveniencia de la Asun- 
ción corporal de la Bienaventurada Virgen María al cie- 
lo, dirigieron su atención a la fe de la Iglesia, mística 
Esposa de Cristo, que no tiene mancha ni arruga (cfr. 
Eph. 5, 27), la cual es llamada por el Apóstol *“colum- 
na y sostén de la verdad” (1 Tim. 3, 15), y, apoyados 
en esta fe común, sostuvieron que era temeraria, por no 
decir herética, la sentencia contraria. En efecto; San Pe- 

E entre muchos le haber decla 


aro Canisio, otros, después de 
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rado que el término Asunción significa glorificación no 
sólo del alma, sino también del cuerpo, y después de ha- 
ber puesto de relieve que la Iglesia ya desde hace muchos 
venera y celebra solemnemente este misterio ma- 
riano, dice: “Esta sentencia está admitida ya desde hace 
aigunos siglos y de tal manera fija en el alma de los 
piadosos fieles y tan aceptada en toda la Iglesia, que 
aquellos que niegan que el cuerpo de María haya sido 
asunto al cielo, ni siquiera pueden ser escuchados con pa- 
ciencia, sino abochornados por demasiado tercos o del 
do temerarios y animados de espíritu herético más bien 
católico” (S. Petrus Canisius, De Marta Virgine). 


siglos, 


El padre Suárez 


Por el mismo tiempo, el Doctor Eximio 
norma de la mariología que ''los misterios de la 
que Dios ha obrado en la Virgen no son medidos por las 
leyes ordinarias, sino por la omnipotencia de Dios, su- 
puesta la conveniencia de la cosa en sí misma y excluida 
toda contradicción oO repugnancia 
grada Escritura'” (Suárez, F., In tertiam pariem D. Tho- 
mae, queest. 27, art. 2, disp. 3, sec. 5, n. 31), fun- 
dándose en la fe de la Iglesia en el tema de la Asunción, 
podía concluir que este 
misma firmeza de alma con que debía creerse la Inmacu- 
] le Virge y ya en- 


lada Concepción de la Bienaventurad: 
mces sostenía que estas dos verdades podian ser defi- 


puesta como 
gracia 


por parte de la Sa- 


misterio debía creerse con la 


nidas. 
estas razones y Santo 
Padres y de los teólogos tienen como último fundam 
Escritura, la cual nos presenta al alma 
Madre de Dios unida estrechamente a su Hijo y 
artícipe de su suerte, De donde parece casi ¡my 
imaginarse separada de Cristo, si no con el 
nos con el cuerpo, después de esta vida, a Aquella que 
lo concibió, le dió a luz, le nutrió con su leche, lo lle 
vá en sus brazos y lo apretó a su pecho. 
mento en que nuestro Redentor es hijo de 
podía, ciertamente, observador pet 
divina ley, menos de honrar, ader 
a su amadísima Madre. 


Podas consideraciones de los 
la Sagrada 
siem 


alma, al 


desde el 
María 
como ísimo de la 


o Padre, 


Pudien 
su Madre tanto honor al preservarla 
rrupción del sepulcro, debe creerse que lo 
Pero ya se 
iglo 11 María Virgen es presentada por los Santos Pa- 


también 


ha recordado especialmente que desde el 
nueva Eva estrechamente unida al nuevo 
Adán, si bien sujeta. a él, en aquella lucha contra el ene- 
migo infernal que, como fué preanunciado en el proto 
evangelio (Gen. 3, 15), habria terminado con la plení 
sima victoria sobre el pecado y 


dres como 


sobre la muerte, siempre 
del Apóstol de las Gentes (cfr 
1 Cor. 15, 21-26; 54-57). Por lo 
cual, resurrección de Cristo fué parte 
esencial y signo final de esta victoria, así también para 
María la común lucha debía la glorifica 
ción de su cuerpo virginal; porque, como dice el mis- 
mo Apóstol, “cuando este cuerpo mortal sea reves- 
tido de inmortalidad, entonces sucederá lo que fué escri- 
to: la muerte fué absorbida en la (1 Cor. 
15,354), 

De tal modo, la augusta Madre de Dios, arcanamente 
unida a Jesucristo desde toda la eternidad “con un mis- 
mo decreto”” (Bula Ineffabilis Deus, 1 <. p. 599) de 
predestinación, inmaculada en su concepción, Virgen sin 
mancha en su divina maternidad, generosa Socia del di- 
vino Redentor, que obtuvo un pleno triunfo sobre el 
pevado y sobre sus consecuencias, al fin, como supremo 
coronamiento de sus privilegios, fué preservada de la 
corrupción del sepulcro y vencida la muerte, como antes 
por su Hijo, fué elevada en alma y cuerpo a la gloria 


unidos en los escritos 


cap. > et 6; 
como la gloriosa 


Rom., 


concluir con 


victoria” 





donde resplandece como Reina a la diestra de 
Rey inmortal de los siglos (cfr. 1 Tim. 1, 17). 


Es llegado el momento 


Y como la Iglesia universal, en la que vive el Espí- 
ritu de Verdad, que la conduce infaliblemente al conoci 
miente de las verdades reveladas, en el curso de los si 
gios ha manifestado de muchos modos su fe, y como los 

t unánime consenti- 


Obispos del orbe católico, con casi 
piden que sea definido como dogma de fe divi- 


miento 
verdad de la Asunción corporal de la 
Bienaventurada Virgen María al funda- 
grada Escritura, profundamente arraigada en 
confirmada por el culto eclesiástico 
sumamente en consonancia 
espléndidamente ilustrada y 
sabiduría de los 


ra y catálica la 
cielo ——verdad 
la en 
el alma de los fieles 
] tiempos remotísimos, 

tras verdades reveladas 
or el estudio la ciencia y 


1 1 >” nen 
creemos jJlegado el momento 


preestablecido 


Dios para pri nar solem 
ia Virgen 

puesto nuestro pontificado bajo 
de la Santísima Virgen, a la que 
ntingencias; Nos 


especial patr 
en tantas tristisimas 


1 


que con rito público hemos consagrado a todo el 


genero 


humano su Inmaculado Corazón y hemos experimen 
tado repetidamente su validísima protección, tenemos fir 
me confianza de 
lemne de Asunción será de para la 
Humanidad porque dará Santísima 
Prinidad, a la que la Virgen Madre de Dios está ligada 
por vinculos singulares. Es de esperar, en efecto, que to- 
dos los cristianos sean estimulados a una mayor devo- 
ción hacia la Madre celestial y que el corazón de todos 
aquellos que se glorian del 
desear la unidn con el Cuerpo Mistico de Jesucristo y 
el aumento del propio amor hacia Aquella que tiene en- 
trañas todos los miembros de aquel 
Cuerpo augusto. Es de esperar, además, que todos aque- 
llos que mediten los gloriosos ejemplos de María se per 
suadan cada vez más del valor de la vida humana, si 
está entregada totalmente a la ejecución de la voluntad 
del Padre Celeste y al bien de los prójimos: que, mien 
tras el la corrupción de las costumbres 
derivadas de él amenazan sumergir toda virtud y hacer 
estragos de vidas humanas, suscitando guerras, se ponga 
ante los ojos de todos de 


excelso fin están destir 


que esta proclamación y definición so 
gran provecho 


entera, gloria a la 


nombre cristiano se mueva a 


maternales para 


materialismo y 


modo luminosísimo a qué 
s los cuerpos y las almas; que, 
en fin, la fe en la Asunción corporal de María al cielo 
haga más firme y más activa la fe en nuestra resurrección. 

La coincidencia providencial de este acontecimiento 
solemne con el Año Santo que se está desarrollando nos 
es particularme 


nar la frente de 


grata; porque esto nos permite ador- 

la Virgen Madre de Dios con esta fúl 
gida perla, a la vez que se celebra el máximo Jubileo, y 
dejar un monumento perenne de nuestra ardiente piedad 
hacia la Madre de Dios. 


Fórmula definitoria 


POR TANTO, 
MUCHAS Y 


DESPUES DE ELEVAR A DIOS 
REITERADAS: PRECES E INVOCAR 
DEL ESPIRITU DE LA VERDAD, PARA 
DE JS OMNIPOTENTE, QUE OTOR 
VIRGEN MARIA SU PECULIAR BENI 
¡RA HONOR DE SU HIJO, REY 
LOS SIGLOS Y VENCEDOR TEL 
LA MUERTE; PARA ACREDITAR 
ESTA MISMA AUGUSTA MADRE 
GOZO Y ALEGRIA DE TODA LA IGLIH 
JR LA AUTORIDAD DE NUESTRO SEÑOR 
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JESUCRISTO, DE LOS BIENAVENTURADOS 
APOSTOLES PEDRO Y PABLO Y POR LA NUES 
PRA, PRONUNCIAMOS, DECLARAMOS Y DEFI- 
¿IMOS SER DOGMA DE REVELACION DIVINA 
QUE LA INMACULADA MADRE DE DIOS, SIEM 
PRE VIRGEN MARIA, CUMPLIDO EL CURSO DE 
SU VIDA TERRENA, FUE ASUNTA EN CUERPO 
Y ALMA A LA GLORIA CELESTE 


Por eso, si alguno, lo que Dios no quiera, osase ne- 


A 


gar o poner en duda voluntariamente lo que por Nos 


ha sido definido, sepa que ha caído de la fe divina y 
católica 

Para que nuestra definición de la Asunción corporal 
de María Virgen al ciel levada a conocimiento de 
la Iglesia universal, hemos querido que conste para per- 
petua memoria esta mandando 
que a sus copias y ejemplares, aun impresos, firmados 
por la mano de cualquier notario público y adornados del 
sello de cualquier persona constituida en dignidad ecle- 
siástica, se preste absolutamente por todos la misma fe 
que se prestaría a la presente si fuese exhibida o mostrada, 

A ninguno, pues, sea lícito infringir esta nuestra de- 
laración, proclamación y definición u oponerse o :con- 
travenir a ella. Si alguno se atreviere a intentarlo, sepa 
que incurrirá en gnación de Dios omnipotente y 
de sus santos apóstoles Pedro y Pablo 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el año del máxi- 
no Jubileo de mil novecientos cincuenta, el día prime- 


nuestra carta apostó 


ro del mes de noviembre, 
ño duodécimo d 


Fodos los Santos, el 
nuestro pontificado. 


fiesta Qe 


Nos, PIO, 


definién > a / 


de la Iglesia Católica así, lo hemos 
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TRANSCRIPCION 


ALGUNAS REACCIONES ANTE El 
DOGMA DE LA ASUNCION 


s de todc 


festividad reunión 


Ciudad 


ente 


rginem Mariam 


ad 


Mn respú 


universal 


nde a las 

glesia de explica 
los dos privilegios de María 
y la de su 


sepulcro, 


preservación carne 


de 


la definición 


mpleta 1 


donde surge un movi 
dogmática d t 


la definición 


seguna 


ada 


para obtener de es 


vilegio, que c imic 
terior. 

expresa 

14 Visto 
representantes 
los Padres 
instancias 

os no 

fueron aumentando 
En 
orac 
estudios 
eclesiásticos públicos, y 


que 

e insistencia efecto, con 
de 
intensificaron 
en los 
stinadas a 


ex1imios 
ya 
en 


cruzadas ones; numerosos y 


sus sobre este punto 
ateneos 
la enseñanza de las discipli 
del 


tanto 


orbe católico se rea 


in 


muchas partes 
Marianos 
Podos estos estudios e 
claridad sobre el hecho de que en el depó 
confiado a la Iglesia, estaba asimismo con 
Cielo de María Virgen, y 
peticiones en las que se solicitaba 
Silla A 


lemnemente 


ngresos nacionales como 


investigaciones arr 


yor 
te 


la 


y Asunción al en gene- 


1 seguidos por 


entemente a esta postólica que esa verdad 


definida 
fieles 


sus pastores, 


portia se encontraron 
con 
presentaron 
Ped Por ell 


Ponti 


ro 


los lugares 

por Nuéstros 
o Colegio, por 
por 
elevábamos a 
en Nuestra 
ara decidir en una 
para que 


asunto 


bispos, 
mientras 
que infundiese 


j 


peciales 


Dre este 
alocución 

la procl 

nia como inter pr 


conciencia de realidad del mund 


seo, 
disp 
Y 


reciproc 


no 


María 


EGUN los periódico 


citado € l mundo cristian 
sidente por el anuncio de 


campo 


viembre 


r 
En 
reafirmar la 


bilidad del 
Madre de Di 
con la afirmación 
Divinas 


vigorosa 
en nuestro mundo 
prevalece el 
bjeciones recorren vasta gam 
lentemente 
que 
no solamente 
tampoco 
extremo 


una 
cos. En 
fe 
en la 


catól extrem 
el 
Asunción 


resurre 


un 
en 


no 
rechazan l: 
no 
forma alguna 
encontramos grupos 
con ciertas dificultades 
artículo fé. El las 

dirige más bien contra la pretensión 
Papa como maestro de la doctrina 


nalistas nad 
creen 
en de 
catolizantes 
aceptar 


para esta 


de énfasis de 


de 
1 
revelac 
nos y 
glorificación de María pueda contribuir a 
o sustituirla a Divinidad, o 
del lugar del Hijo como únicc 
En 


la 


dias 
común, el 
1 


estos en que 


rés acto del Santo Padre a 


dogma ta 
gular preocupación. Por cierto qt 
los fiel 


Pontí 


ne vigor solamente para 
piritual el justo fin 
l de los 
1 


es del 
a mayoría 
adelante de 


Dm 4 
Pues 


paso 


mismo: 


fundamente 


verdade 


están 
miento 
dé 


cción 


mes 


infalibilidad 


ha sido acogido entre los no católic 


como 


oposición 


principi 


Maria, 
En el 
que 
doctrina c 


la. 1 


evangelistas han expresado sus temores 
contur 


la unión cristiana 


sus 
4 


a 


ra 
virginal, y 


sino 


otr 


tropiezan 


omo 


anglicanas se 


del 


proclamar un 


Js con 


examinar 
n 


sin 


este 


ellos 





otros, o por lo menos constiti 
están dispuest 


1 
lo 


bilidad papal, que n 
nuestros 


senal 


que hermanos separados 


una de retirada 
reunión. 
cuanto a 
consuelo en 
del lenguaje 
fervor a 


parte positiva, 


deseo 


usado 


el reunión « 


elos y 


e Señora 


rogar c 
nues para que 
Kn 


ara 


lad y verdad 


mor qué 


1 


BEMOS 
glaterra 


mo 


Iglesia C 
la z 
' ni en 
primitiva 


corpórea a 


requisito de fé, 

a doctrinas y 
ontenidas 
Deploramos 


preferido, 


la 


no se 


necesario para 
opiniones que 
gradas Esqritura 
que la Iglesia 
aumentar las dife 
cristiandad, compromet 
de un entendimient 
la posesión en 
del Evangelio 
contiene 


las 
sinceramente 
este acto, 
seno la 
desarrollo 
fundado sobre 
fundamentales 
Esta declaración no una negación 
asunción corpórea de María, afirmando en « 
anglicanos rinden honor y reverencia a la 
Madre de Nuestro Señor Jesucristo 
por lo tanto una consoladora comunión 
respecto a nuestra amada María; quiera 
l esa devoción en nue 
alcanzar aquella plenitud 
que la reforma dirigier 


rend 


de 


absolut 


ambio 


la 

hermanos 
de que g( 
ataques 


1 stros 
hasta fe 
tes de 
Augusta Persona 
La intención del Santo Padre al proclamar el 
es mal interpretada en cuanto se considera como una 1 
dida destinada a alejarnos más aún de nuestros herma- 
nos disidentes: el motivo que le ha guiado ha sido el de 
acercarnos cada vez más a nuestra Madre celeste. La su- 
posición de que haya “preferido” agravar las diferencias 
existentes carece pues fundamento, así como la 
tencia en afirmar el error de que este dogma sea ins- 
trumento apto para aumentar la brecha que nos separa 
No obstante ello, las aspiraciones de reuni( constituyen 
un sentimiento cristiano que debería ser cultivado por 
dio de la buena voluntad mutua. Esperemos que no 
sea pedir demasiado a los anglicanos que se detengan más 
bien sobre el lado positivo de la situación y puedan ver 
cómo el Papa, al aclarar y verificar una creencia univer- 
al de la Iglesia católica, quita absolutamente nada 
la “común posesión de verdades fundamentales del 


sus 


Dogma 


de 1Insis- 


no 


las 


declaración Anglicana) 

Meto- 
los 
las 


Comité 
que 
con 

ellos 


proclamar 


I tkin Jones convocador del 
E dista Fe y Orden, declaró el jueves 
metodistas en general estarían de acuerdo 
afirmaciones del obispo, suhrayanco que si bien 

conocen el derecho de la Iglesia Romana a 
cualquier creencia que ella considere oportuna, los 
distas no incluirán en sus dogmas cosa alguna que no 
ncuentre en las Santas Escrituras, o para las cuales 
ur inequívoco contenido escritural imp 


In 


pasado 


meto- 


Be 


claro € 


reencias de la 


reduzca a 
esultados 


€ 


PIVY 
La casa de moda para 
regalos de calidad 
POD 
28 Florida 36 - Buenos Aires 


fe por 
del 

ha sido 
embro de 


de N 
de manifiesto por 
del Colegio d 
principales co- 
en un disc 
Modertr 


erción inal com: 
Canterbury 
de 


1 en 
misioneros 
inciado en la C 
ada en Cambrid 
15 palabras procur 
Iglesia 
or espiritu 


roba es 


urso 


dogmas y 
personas re- 
encontrado 
Apostólico y el 
mvicciones cris- 
histórt- 
unidad; pero 
símbolo de 
lesia docente 
que altere y 


repudie 1] 


xiva n An 
expresión adecuada 
Credos son venere 
y tiempo fueron 
han envejecido y 1 ( 
sión en el seno de 

misionera podría y lenguaje 
estulteces la verd: ¡iviente, o que 

de investigaciones desinteresadas 
desprecio del Credo en nombre de una moderni- 
ciencia y de pensamiento (el mundo ha sido 
“moderno”, y nunca ha dejado de contraponer 
herejías a la doctrina divina) no solamente 


simbol de 


onvertido en 


ninguna 1 


Este 
d de 
-mpre 


rores y re- 


lucido el divino mensaje u la medida del intelecto hi 


nano, 


ello 


ía las bases n 
cual declara pertenecer el 
la adhesión Credo y a 
iones de la Iglesia O es que an 
repudiar el *Book ommon Prayer” o 
nueve Artículo y anglicanc 


ismas de la Confe- 
Dr. Wright, ya que 
primitivas tra- 
licano puede aca- 
los Treinta 


sino destrui 
ón a la 


obliga a 


que 


las 


de Westmins- 

Sociedad Mi- 

y respuesta a 

los Ar S anterbury y York 
que una nueva doc- 
un nuevo dogma. Al afirmar que el 
» Padre tenía por cierto ir alguna de fo- 
1 ná 1 


r divisi 1 1 I "nl 4 £u pinión € 1are- 
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cedora con respecto a las causas de la oposición de los 
citados dignatarios anglicanos: 

Dejadme decir simplemente y francamente que yo no 
creo que sea en realidad la definición del dogma la ver- 
dadera razón por la que los arzobispos de la Iglesia An- 
glicana han considerado oportuno atacar la autoridad de 
la Iglesia Católica. Yo pienso que esta razón tiene raí- 
ces más profundas. Según creo es la siguiente: no podría 
haber demostración más eficaz de la autoridad de la Igle- 
sia Católica que el hecho de que apenas definida la doc- 
trina, cuatrocientos millones de fieles en todo el mundo 
dan ofrecido, de inmediato y con alegría su propia obe- 
diencia. Es esta una época en que la autoridad religio- 

desapareciendo fuera de la Iglesia Católica, y yo 
stengo que en el fondo de esas críticas, late una pro- 
nda envidia”. 

El orador, ha negado después que, como afirman los 
anglicanos, la Iglesia de Inglaterra esté fundada sobre 
las Santas Escrituras y en este sentido ha planteado una 
pregunta que incidentalmente se refiere a los anglicanos 
de continuidad católica: “¿Dónde, en qué página de la 
Santa Escritura encontraréis la justificación de una su- 
premacía real? ¿No fué acaso el Parlamento quien fundó 
la Iglesia de Inglaterra, así como aún hoy es el Parla- 
mento quien tiene la última palabra en cuanto a la doc- 
trina de dicha Iglesia? Por eso hasta el libro de oracio- 
nes debe ser sancionado por el Parlamento”. 


THE PILOT (Católico), Boston, 2 de Septiembre. 
Arzobispo di hablar en 


(¿El 


Canterbury puede nombre de 


su grey?) 


pr se sorprendió mucho ante las declaraciones de la 
jerarquía anglicana con respecto a la definición del 

dogma de la Asunción de la Virgen por el 
Padre 


Santo 


“En medio de esta seguridad imaginaos su consterna- 
ción al oír algunos días después a un dignatario de su 
Iglesta anunciar en una Conferencia pública que no hay 
razones históricas para creer en el nacimiento virginal 
del Salvador, Inmediatamente el Arzobispo de Canterbu- 
ry hizo una declaración pública con el fin de afirmar 
que su Iglesia mantiene y profesa dicha doctrina, 

Así parecía haberse puesto fin a la controversia; pero 
pocos días después un grupo de anglicanos, eclesiásti- 
cos, desconoció la declaración episcopal y negó que la doc- 
trina en discusión fuese un hecho histórico y un artícu- 
lo de fe necesario para la Iglesia Anglicana. Después de 
ello, ninguna manifestación ulterior por parte del urzo- 
bispo 

Una coincidencia tan interesante de incidentes plantea 
una cuestión asaz importante. ¿Quién es el que debe de- 

amente lo que pertenece y lo que no pertenece 
a Anglicana? ¿Hay alguien que pueda afirmar 
cisivadente cuáles son las enseñanzas cristlanas, ínclu- 
sive la Asunción, que foruan parte de la doctrina Ancgli- 
cana? Si alguien contestara que es el Arzobispo de Can- 
t 1iry quien habla en nombre de la Iglesia, nos encon- 
mos frente a una dificultad más grande aún ¿Con 
autoridad habla? (acerca de la autoridad de la do- 
2 anglicana, ver más adelante un discurso del Ar- 

'» de Yark 
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THE TABLET, 2 Septiembre, carta de Paul Henderson. 
(La Asunción en la tradición inglesa) 


MEÑOR director; El arzobispo de Canterbury se opone al 
dogma de la Asunción, pero su predecesor el arzo- 
bispo Lanfranco en su calendario, hizo de la festivi- 

dad de la Asunción una de las cinco fiestas principales 
del año, y la más grande entre las que honran a Nues- 
tra Señora. También el arzobispo de York se opone, pero 
esta doctrina está proclamada en piedras cinco veces cen- 
tenarias en la arcada central que da entrada al coro de la 
propia Catedral de ese dignatario. En la “Anglo Saxon 
Church” de Sindgard se recuerda que las leyes del Rey 
Alfredo imponían que el día de la Asunción fuese res- 
petado como festivo, mientras que solamente durante el 
reinado de Eduardo se agregaron otros tres festividades 
marlanas; y es multiforme el testimonio escrito e icono- 
gráfico de la devoción que este título de Nuestra Señora 
inspiraba en toda Inglaterra durante el largo periodo que 
separa nuestra época del desembarco de San Agustin”, 


THE GUARDIAN (Anglicano). 8 Septiembre. (Los, teó 
logos anglicanos deberían estudiar esta doctrina) 


NL teólogo Mascoll, renombrado teólogo anglicano en 
E artículo sobre la Asunción, no toma en considera- 
aquellos que desearían refutar el concepto de 
la Asunción corpórea de María al Cielo como doctrina 
cristiana, si bien él no se considera preparado para tener- 
lo como artículo de fe. Dice asi: “...Desearía en este 
punto hacer resaltar que lejos de negar la Asunción oor- 
pórea de la Santa Virgen al Cielo, yo la considero clerta 
Bajo algunos aspectos, esta doctrina me parece que ocu 
pa una posición única o casi única entre las creencias 
de los cristianos católicos... Una areencia tal, casí uná- 
nime a partir del siglo VIII, no puede ser descartada por 
quien tenga fe en la guía de la Iglesia por el Espíritu 
Santo. Pero no obstante el silencio de los primeros sl- 
glos me parece que puede sostenerse que forme parte 
de aquella parte de la le que no es permitido rechazar 
sin cometer herejía. El aceptar la asunción corporal me 
parece un acto de sentido común y de ordinaria humil- 
dad para quien tenga conciencia de la solidaridad de la 
Iglesia Católica a través de ¡los siglos; el negarlo (puesto 
que no hay testimonio positivo en contra) me parece un 
acto de singular presunción intelectual; pero imponerla 
como dogma necesario para la salvación del alma es ya 
otra cosa. Quisiera pues proponerlo a la consideración de 
los teólogos anglicanos con el fin de establecer el verda- 
dero Stato de una doctrina que ha adquirido una acep- 
tación tan universal”. 

El Dr, Mascoll terminó enunciando su opinión de que 
la definición tendrá dos efectos desfavorables: divergencias 
siempre crecientes entre la Iglesia Católica y otras con- 
gregaciones cristianas, y el rechazo por parte de aquellos 
que buscan comprender cuál es el puesto de María en 
la Concepción Cristiana. Y concluye: “en semejante di- 
lema parecería que una especial obligación de oraciones 
y opras incumbe a los anglicanos, para la unidad del ca- 
tolicismo y por devoción a la Madre de Dios”, 

Nosotros aplaudimos su conclusión, En esta acción de 
la Iglesia que ha tenido como objeto un mayor esclare- 
cimiento de una doctrina ya existente, no se acentua- 
rá ninguna separación, a menos que la divergencia sea 
difundida como tal. De ahí que nosotros y ellos por su 
parte nos veamos Mamados a enfrentar la mutua com- 
prensión y unlón por medio de una infatigable plega- 
ria y devoción filial a la Madre de Dios y de los hombres 


LE MONDE, París, 26 Octubre. (Declaración de los 
protestantes franceses) 


Pes Asamblea general de los protestantes franceses apro- 
bó recientemente una moción que define su posición 
con respecto a la Iglesia Católica. Ellos se sienten 
alentados por las tendencias actuales entre los católicos: 
Un renovado interés en la Biblia, y en el movimiento 
ecuménico y una actitud más objetiva frente a la Refor- 
ma, lo que, según esperan podrá conductr a la compren- 
sión mutua. Por otra parte ellos deploran que la lgle- 
sia Católica Romana en las decisiones de su magisterio 
no alilente estas tendencias irénicas y continúe aleján- 
dose de los Evangelistas en puntos bastante importan- 
tes. Declaran asimismo “que se sienten preparados para 
conversar fraternalmente con los católicos, quedando siem- 
pre entendido que los miembros de la Iglesia Reforma- 
da no podrían someterse a otra autoridad que la de la 
palabra de Dios. En todo caso, el fin del ecumenizmo no 
podría ser la victoria de una iglesia sobre otra”. 

La asamblea ha recomendado también a los protestan- 
tes que, con respecto a la Iglesia Católica se abstengan 
de “juicios mal fundados y de tentativas de empequeñe- 
cimiento o actitudes irrespetuosas”. 





EL CRISTIANO 


“EN Mississipi, el 


ser negro. El 11 de mayo veinte 
meses son ejecutados en Dalat. En 
de hambre provocan huelgas 
jue decir?" 
Intellectuele 


ANTE LA INJUSTICIA 


8 de mayo, se ejecuta a McGhee por 
1 rehenes vietna 
España los salarios 
El cristiano no tiene nada 
se pregunta el editorial de junio de La Vie 
Una solución sería el silencio. En la tensión actual n: 
debe debilitarse el campo donde a pesar de todo es de- 
fendido el hombre. Son muchas las orden 
político'” que justifican aquellas medidas: Truman per 
dería el apoyo del ''sur'', los comunistas fueron los pri 
mieros provocadores en los otros casos 


razones de 


Unir su voz a quienes denuncian los errores de los 
occidentales sería otra actitud, pero ésta ayudaría eviden 
temente a los comunistas. Tampoco puede admitirse aque 
lla otra de la “buena conciencia” 


libres del mal 


Nosotros no estamos 


1 1 


Por lo menos tenemos el derecho de luchar 


La Asamblea protestante trata evidentemente de hacer 
una declaración objetiva de su posición, y es sostenida 
por una valerosa buena voluntad. Es esa buena voluntad 
en efecto, la que sería un requisito necesario para el 
triunfo, en la ardua prueba de conciencia que sería la 
suya si les fuera concedida la luz para ver que, necesa- 
rilamente, la palabra de Dios ha declarado que El habla 
pár boca de la autoridad elegida por El en la tierra, y 
que el Verbo, justamente venerado por ellos, habla hoy 
por medio de la Iglesia que El ha fundado, como en un 
tiempo habló con Su voz en Galilea 

En tal caso, su retorno a aquella Iglesia no significa- 
ría el triunfo de una iglesía sobre otra, sino su propio 
triunfo en la aceptación plena de Su Divina Voluntad 

Entre tanto, repitamos nosotros también la oportuni- 
dad de abstenerse de juicios mal fundados y de tentati- 
vas de menguar a los otros teniendo en cuenta que la 
parte divina que posee cada uno de nosotros es un don, 
y está como constante testimonio de la increíble humil- 
dad de nuestro Celeste Maestro 


THE TABLET 


NL distinguido escritor Roberto Speaight. católico 

co, en una carta al director manifiesta cierto 

roso temor ante las hipotéticas consecuencias 
proclamación. Citaremos un pasaje que encierra algunos 
problemas de particular interés 
“Vuestros artículos acerca de la doctrina de 
ción serán leídos con interés, bien que con mucha 
tisfacción por aquellos católicos que como yo habían 
perado que la creencia en la Asunción Corpórea de la V 
gen no sería declarada materia de fe. Parece ya claro 
que la sola perspectiva ha inquietado al mundo protes- 
tante, presentándose como otro obstáculo sobre el cami- 
no de la reunión cristiana; y la declaración por parte del 
Warden” de Pusey House comprueba como participan 
de esos temores aquellos miembros de la Iglesia Angli- 
cana más próximos a nosotros en la concordancia doctri 
nal, Por cierto que no he sido el único en preguntarme 
si la proclamación del dogma compensa el alejamiento 
de una sola alma de la Iglesia. Y ahora que la suprema 
autoridad ha hablado, estaremos autorizados, me ¿imagi- 
no, a esperar explicaciones muy sinceras por parte de 
nuestros teólogos. ¿De qué maners puede ser considerada 
como implícita en el “depositum fidel” original, hecho 
mientras la Virgen vivía aún, la doctrina de su asun- 
ción?.. aquí, se me responderá, entra en juego la doctri- 
na de la infalibilidad papal para disipar mis dudas. Pero 
si blen yo estoy protegido por mi fe en la infalibilidad 
mi prójimo protestante no lo está...” 


De UNITAS, Revista Internazionali 
(Continuará) No 4, Roma, 1950 
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actitud es una traición por parte del 
Posiblemente 
sponsabilidad y de su fuerza, uniéndose por 
nteras. Más allá del combate entre los hom 
desarrolla un combate por el hombre en 
n lincha a los negros, los obreros son 

rivados de un salario justo y de toda posibilidad de 
la concier del hombre. No se puede pre 

tÉic se toma en todas partes el 

ados 7 


resta entonces? tomar concien 


bres sé todos 


paises donde se 


injustamente 
tólicos de distintos países de 
1ín en conjunto aquello que no tienen el derechc 
Merar en ninguno de ¡Cuán 


sería que “los « 


sus propios paises 
ejos está la masa de los cristian 
laderamente católica!” 
Luego el editorial destaca la actitud de 
ricanos que en revistas como The Catholic 
nmonweal, Integrity, se unen a las 


grupos ame- 
Worker, The 

voces europeas 
para denunciar el racismo de su propio pais y señala que 
el momento el próximo Apostolado 
Laico parece único organismo que reunirá a los 
rmstianos para una acción comun 


La razón de tal actitud se tra en el 


Congreso del 


ser el 
final del 


Nuestro vinculo es Crist manece como la pro- 
esta permanente de todo crimen contra el hombre. Hace 

5 mil os, Caifás y Pilatos, siendo incapaces de creer 
ue Jesús era el Hijo de Dios, se hic reos, por sa 


rden establecido, un in 


LA DESESPERACION DEL ESPECIALISTA 


(Junio 


escribiera un sabio espe 


"RAN RIBIMOS de Investigación 
195 algunos párraf 
a la 
Structivos 


cuyo 


JArarme 
! spiritual, ant 
bellezas. Es 
pequeñas 


haber 
mundo y sus inevitable no 


os nada más que piedritas en el gran m 


o de al vida pero es menospreciar nuestra exis 
ncia humana, d s grandes se 
11CO del 


Ahora es 
iempo con 


Irmam 

tarde ya; mi rel ; up 
insectos, 
hay gente que 


demasiado 
pienso úr nte er llos 


unic ¿ en 


cóm 
soldados. Mi sir 


araña, en la calle veo sólo escara 


piensa 
vienta me parece una 
1ajOs, moscas, mosquitos, hormigas, larvas y ninfas. De 
epente me veo prisionero por toda mi vida en la celdilla 
le mi especialidad. Siendo joven fuí temeroso e inquieto 
como toda verdadera juventud; vi de esa celdilla nada 
más que la protección que ofrecía abiertamente. Ahora 
que he perdido el temor por la vida veó únicamente 
sus rejas 


“Mis 


uestra 


palabras finales están dedicadas a la juventud 
especialidad es destino. No le podréis 
scapar, tendréis que cargar con él, pero artes de abarcar 
Iguna especialidad, aventuraos por todos lo reinos del 
spíritu humano, para poder sentir después ese grande y 
ello cielo del mundo sobre estos pocos metros de tierra 
londe os habéis desenvuelto. Dios 


vuestro 


jóvenes 
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quiera cue los 





VIDA ARTISTICA 


EL ARTE MODERNO EN FRANCIA 


LA IGLESIA DE ASSY PASSY 


N Assy, Alta Saboya, por primera vez desde 
1ace más de un siglo, artistas contemporá- 
neos de “vanguardia” han logrado amalgamar 
la diversidad de sus talentos para realizar una 
iglesia de altísimo valor artístico. Este hermoso 
sfuerzo en pro del renacimiento del arte cris- 
tiano se debe al canónigo Devény. En 1937 re- 
selvió construir esta iglesia para los enfermos 
de la meseta de Assy, importante centro de sa- 
natorios y de turismo. Encargó los planos al 
arquitecto Maurice Novarina, a quien se debían 
ya las bonitas iglesias de Vongy y del Fayet, 
y en 1941 ya se pudo decir misa allí. 
Construída en la alta montaña, esta ¡iglesia 
presenta los elementos tradicionales de la arqui- 
tectura saboyarda; es una construcción baja 
bien aferrada al suelo, protegida por un largo 
techo de madera. El alero está sostenido por co- 
lumnas de granito. Los materiales, granito y ma- 
dera, provienen de la región. Tan sólo, en uno 
de los costados, el campanario austero y de gran 
altura, señala desde lejos a la iglesia. 
Todos los artistas que han trabajado en este 
conjunto han gozado de una libertad absoluta y 


disfruten de su 
limiten!” 


E 

C. Wilczowski sobre '“Orientaciones actuales 

sia soviética'”. 
Estas son sus 


aquellos 
LA EDUCACION SOVIETICA 


número 7 de Documentos, órgano de 


ciones Católicas de San Sebastián. trae 


conclusiones: ''1) La educación 
niana persigue objetivos menos ambiciosos que la es 
leninista ,porque mo busca crear un 
lutamente nuevo y tiene en cuenta 
humanas y nacionales. 2) Esta 
embargo de realismo 


stali 
uela 
tipo humano abso 
algunas realidades 
educación más realista 
verosimil. Refleja, en 
efecto, los vicios del stalinismo: su fe en el poder de los 
esquemas artificiales y su subestimación del hombre, con 
siderado como más maleable de lo que lo es de hecho. 3) 
Así, la educación actual, aun siendo eficaz 
puntos, no aportar los resultados previstos por 
sus promotores, cuyo maquiavelismo, a primera vista im 
presionante, no excluye graves errores psicológicos y una 
ierta dosis de ingenuidad”. 


está falta sin 


sobre ciertos 


sabria 


SEMEJANZAS TOTALITARIAS 
SEÉUANDO se cae en el error de 


/ bre, a la masa 


ire Juan B 
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divinizar a 
al estado o a la nación” 


Penco, en el número de junio 


han sabido quitar la monotonía. Los primeros en 
acoger al visitante, son los mosaicos de Fernand 
Léger. Representan los “atributos místicos de la 
Virgen” y cubren casi toda la fachada. Sus bri- 
llantes colores juegan con la sombra de los pila- 
res, y símbolos sacados de las Letanías resaltan 
en negro y blanco. 

Encima de la puerta hay un grande y apacible 
rostro de Virgen, de tonos suaves. El conjunto 
se torna aun más impresionante cuando la nieve 
cubre las montañas. En el interior, Bonnard ha 
pintado un San Francisco de Sales al que da 
mayor relieve el arco de granito verde que lo ro- 
dea. La iglesia posee bellísimas vidrieras. Para 
las ventanas laterales, Paul Bony ha utilizado 
además de sus propios cartones los de Bercot, 
Brianchon, el Padre Couturier, la señora Hébert- 
Stévens y Rouault. 

El conjunto de Marguerite Huré guarnece la 
cripta y la nave lateral, y para la tribuna, Ba- 
zaine ha creado un “San Gregorio”, una “Santa 
Cecilia” y un “Rey David”. El rostro misterioso 
de la “Santa Verónica” de Rouault llama profun- 
damente la atención y su “Cristo ultrajado” de 
carácter hondamente religioso, es admirable. Una 
asombrosa escultura de Lipchitz, “Nuestra Se- 
ñora de la Alegría”, domina las pilas bautisma- 
les y Raoul Dufy hará quizá una decoración pa- 
ra la capilla de la Virgen. Braque ha compuesto 





no se ve cuán ilógico es reducir a la nada al individuo 

que es precisamente la unidad con la cual se forma el 
total, o sea la masa. Y que si la masa es el total de mu- 
hos ceros, tampoco ella debía valer más que cero. 

Los economistas enseñan por el contrario que el cen- 
tavo es el principio del millón y por eso lo valorizan 
mucho. Para el comunismo, como para el nacionalismo, 
el individuo vale sólo en cuanto es una parte del todo 
y sirve al todo. es decir cuando puede formar un océa 
no humano o un plebiscito totalitario. Por lo tanto el 
hombre, como hombre, aunque sea inteligente, un ge- 
nio, un héroe o un santo vale sólo por su adhesión al 
régimen. De otra manera es eliminado como peligroso pa- 
ra la masa, sin pensar que una masa de imbéciles, de cri- 
minales o de cobardes sumados no llegará nunca u for 
mar la inteligencia de un sabio, ni la bondad de un san- 
to, ni el heroísmo de un pueblo 

Después de recalcar que estas doctrinas se oponen fun 
damentalmente al amor y per- 
Dios y patria son grandes idea 
sólo de amparo a teorías y ac 
tuaciones politicas que no tienen ningún contacto con 
Dios y la patria, y más aún llegan hasta ser opuestas. 

“En tal caso se podría llegar hasta el desprecio y el 
dio de la religión y del verdadero patriotismo, sólo por 
que se confunden con las falsificaciones que pretenden re- 
presentarlos y defenderlos”. 


cristianismo 
dón, termina diciendo 
les, pero a 


doctrina de 


veces sirven 





INFORMACION CATOLICA 


CONGRESO MUNDIAL DEL 
APOSTOLADO LAICO * 


A PREPARACION DE 
CONGRESO MUNDIAI 


os “carrefours”” 


to, esto es, el de intercambiar las diferentes experien 
tas de el de proponerse problemas 
deológicos o doctrinales. En otros términos, se trata de 
soner de relieve todo lo que ha sido realizado concreta 
mente en un país y determinadas circunstancias espectales 
para irradiar a Cristo y contribuir a establecer su Reina 
io en las almas y en la sociedad. 

Se harán “carrefours'” para los diferentes sectores de ac 
iwidades. Se tratarán, por 
prácticas de los medios donde 
lo, los métodos empleados, los medios a los que se ha 
recurrido, las dificultades encontradas y el como 
han sido superadas, los resultados obtenidos, y sus pro 
yecciones ulteriores, en fin todos los detalles que puedan 
ser útiles. Cada país tiene su fisonomía propia por lo 
jue hace a las iniciativas y a su realización. Bueno es co 
nocerlas puesto que representan 
iinos hermanos nuestros que en todos los paises del 
mundo trabajan al servicio de la causa de Cristo 

La preparación de cada “carrefours'” ha sido confiada 
por el Comité organizador a una persona elegida por di 
cho Comité Organizador entre sus 
nos, encargada de 
del Congreso. 


"CARREFOURS DEL 
DEL APOSTOLADO LAICO 


se proponen un objetivo muy concre- 


apostoludo más que 


consiguiente, las ndiciones 


se ha ejercido el apostola 


modo 


ss esfuerzos de los cris- 


colaboradores 
organizarla en esta fase 


roma 
preparatoria 


El método seguido por cada una de estas personas es 
siguiente 


para el tabernáculo un bajo-relieve de bronce, y 
el altar de Santo Domingo tendrá mosaicos de 
Matisse. En el coro hay una hermosa tapicería 
de Lurcat que pone intenso calor en el aspecto 
interior. Sus tres tapices están tendidos sobre 
el ábside semicircular: en el centro brilla la 
“Virgen del Apocalipsis”. La mujer revestida de 
sol'y coronada de estrellas y a ambos lados, re- 
presentaciones simbólicas de la 
la Redención. 

Cierta complejidad arquitectónica en el inte- 
rior de la iglesia ha permitido esta variedad en 
la decoración. Cada obra es allí de una calidad 
excepcional. Todos estos grandes artistas han 
tratado los temas sagrados con respecto y gra 
vedad y del conjunto nace una conmovedora im- 
presión de unidad y de armonía. 

Es interesante comparar esta iglesia del sigl 
XX eon la antigua abadía benedictina de Sain 
Michel de Cuxa (Pirinsos Orientales), hoy aba- 
lía cisterciense, que fué construída en la segun- 
la mitad del siglo X. Edificada también ella en 
la montaña, presenta el mismo aspecto recogi- 
lo sobre sí mismo, aferrado al 


Creación y de 


suelo, mientras 


a) Redacción de un proyecto esquemático de los ar- 
gumentos a discutir com la colaboración de especialistas 
y teniendo en cuenta los resultados de la Conferencia Pre 
paratoria de Roma. Este proyecto tiene por objeto poner 
en evidencia los puntos sobre los cuales la persona en 
argada en el sector de su competencia, crea conveniente 
llamar la atención de las organizaciones del Apostolado 

Cada punto está encuadrado en un plan general que 

servir de orientación y que no es en manera algu- 
definitivo. A todos los que en sus diferentes países 
1 » la O. I. C. se propongan colaborar en los 
se ruega vivamente Que envien sus sugeren- 
documentos relativos a sus experiencias pasadas 

preparen su intervención personal 
Buscar en los diferentes países y en el seno de las 
( especialistas en las cuestiones tratadas con el fin 
obtener sus consejos y su ayuda en la organización de 
los “carrefours'', comenzando por la redacción del pro- 
Cada especialista deberá examinar atentamente el 
tema que le ha confiado, poner de relieve, en el proyec- 
t ¡ue se le ha entregado, todo lo que le parezca digno 
mención, tanto por eventuales modificaciones como 

r ulteriores desenvolvimientos, en una palabra, deberá 

municar todas las oportunas con vistas 

una mejor distribución del tema. Se pondrá en comu 
ón con el Comité Organizador al que enviará toda 
ocumentación necesaria. Al mismo tiempo, tendrá cui- 

de ponerse en contacto con las personas más compe 
seno de la O. 1. ( 


yecto 


observaciones 


tes en el plano nacional o en 
servirse de su colaboración 


Continuamos con la publicación iniciada en el nú- 
ero anterior de los Temas fundamentales y 'Carrefours” 
este Congreso 


su torre audaz se eleva con cuatro pisos de ven- 
tanas recortadas. Los dos perfiles son iguales. 
Primitivamente, la abadía estaba también cu- 
bierta por un armazón de madera, pero fué abo- 
vedada y modificada en la época gótica. Es la 
única iglesia enteramente mozárabe que se co- 
noce actualmente en Francia. 

En Saint Michel de Cuxa lo mismo que en 
Assy, iglesia y abadía presentan los caracteres 
de intimidad y de sencillez que tienen las casas 
de las aldeas próximas, y sólo los campanarios 
iddican que son lugares de plegarias o de medi- 
taciones. 





c) Tan pronto como la documentación y las inicia 
tivas lleguen al Comite Organizador serán organizadas 
por la persona responsable en Roma de la preparación del 
carrefour", quien las utilizará para la redacción del pro 

definitivo, destinado a servir de base durante el 
Congreso a la Presidencia del “carrefour'”” para dirigir los 
trabajos 
gumentos a discutir se pondrá 
gresistas a su llegada 

d) El Roma, en fin, est 
de poner a disposición de cuantos 
complementarias reservándose a su vez el « 
dir a ellos para mejorar la 
confiada. Se ocupará 
nas interesadas en el 


yecto 


Este proyecto definitivo, esquemátic 


a disposición 


responsable en 
deseen 
4 

preparación que 
además di 
“carrefour” las 


buscar 


capaces de 


rmar la futura Presidenci 


competentes en su sector y 
JOs con vistas a íc 
rrefour 


TODO LO QUE PRECEDE debe ser con 


tar su más generosa colaboración a la preparación d 
carrefours”', Es obvio que sin la cooperación efi 
los especialistas de todos los países, el responsable en 
ma, no podrá cumplir su tarea o por lo menos nc 
hacerlo más que de una manera insuficiente teni 
también participantes desean 

sacar de estas reuniones especializadas con vistas a su 
tividad futura 

El Comité Organizador 1! 


la atención de los católicos mi 


cuenta las ventajas que 
1 


1a, todavía una vez 
litantes sobre su vivo deseo 
de que el Congreso sea verdaderamente una manifestación 
mundial tanto por la participación de las delegacior na 
las sesiones como por la colaboración de lo 
todos los países en su fase 
Esta colaboración contribuirá ciertamente, ya. desde 
se preparatoria del Congreso 
fraternidad, que se 


cionales en 
dimgentes de preparat 
a crear esa atmosfera 
intensificara como « 
s en nuestro trabajar comú ] 
de Cristo en el mundo 
Damos a continuación 
onales de los argumé 
mero de carrelours 


PROYECTO DE 
FOUR” SOBRI 


ESQUEMA PARA 
APOSTOLADO DI 


Preámbul 
familia constituye la p a angular de 
iedad cristiana: en efecto la familia da 
su for 


sidad de 


los primeros elementos de 

para la vida. De ahí 

af y, cuando se da a 
fesionales un lugar predominante en 
nización de la sociedad. Es 
familia en el primer plano de nues- 


ga- 
importantisimo 
problemas de apostolado ya que puede 
considerada como un ambiente l 
] 


apostolado o como un instrumento 


a) precisar la opinión que el 


reiour 
undo de hoy 
familia y de la importancia de la misión que la 
milia debe cumplir con respecto a la educación. 

b) poner de relieve los esfuerzos realizados por los ca 
tólicos militantes con el fin de salvaguardar su ca- 
rácter de institución humana y divina 

c) dar el programa de los medios útiles y concretos con 
que venir en su ayuda con vistas a elevar su nivel 
moral, social y económico. 


Si existe y sí se tiene conciencia del problema de 


¿Qué idea se tiene de la f 


642 


familia y qué actitud se adopta 


ante ella? (discinguir según el medio social, según la edad 
según el sexo e 
Actitud frente a los problemas ajenos a la familia (en 
: moral, social, económico, etc.). 
la moralidad familiar; preparación al ma 
ayuda a los padres y a los recién casados 
Extensión y ejercicio de la misión familiar educativa 
Iniciativas para dar a los jóvenes y a los adultos el sen 
tido de su responsabilidad para con la familia (célula so 
di) y 


trmimonio; 


para con la sociedad 


istencia y consistencia de los organisr familiares 
Modo como los católicos han efectuado el apostolado de 

3 familia y cuáles son las organ1z consagradas a la 

familia existentes en vuestro país (su carácter, su estruc 
su extensión, etc.). 

Juegan las organizaciones un papel oficial 


social del pais 


mportante en la 
realidades concretas). 
La colaboración de los católicos en 


vida (Experienctas 


] reanismos 
iliores neutros. Resultados. 
Métodos y medios de apostolado 

¿Cuáles son los métodos empleados para rmación 
los militantes en el apostolado de la familia? 
Qué se hace para despertar la conciencia de cada 

| esencial de la fami 
(diferentes ambientes 


iles son los instrumentos la rmas 


el campo de apostolado de la familia (organizaciones, prer 


adoptadas 


reuniones de padres, cuestionarios, equipos de hogar.. 


u eficacia. Experiencia. 
tiende a crear un Centro o un 
Je las actividades del aposto 


diocesano, etc.) 


1strumento 


1 
1 
1 


vidades del apostolado famnliar. 
Iniciativas para la defensa de 
hos: formas, métodos, resultados < 
lo en este campo 
Iniciativas para 
familia: datos, fin que se prop 
Problemas parti 


la familia. 


Mares que 


epresentacion 
y social 
Observaciones, experiencias y resultados concernientes a 
familia en los diferentes sectores de 
y vida social para hacer valer sus derechos y garant 

tutela 


1 representación de la 


fanmlia al serul 


Qué contribución 


relieve 
mundo del trabajo, con sus experiencias y sus 
iniciativas del Apostolado católico, para da 
a los trabajadores de toda clase e igualmente 
a los patronos un concepto claro de los prin 
cipios cristianos que regulan los problemas de! 
trabajo 

Este “carrefour” tiene por fin, por consi 
guiente, poner de relieve en la realidad de la 
vida económica y los métodos 
para favorecer y garantizar las con 


social, aptos 





vida que permitan a los trabajadores de ele 
q J 


var su nivel. 


Vida espiritual y mundo del traba; 
Examen de las influencias especificas ejercidas por el 

nundo del trabajo en la vida espiritual. Datos relativos 
las diferentes categorías (patronos, técnicos, dirigentes 
ntramaestres, obreros) y a los diferentes sectores (agri 
ola, industrial), etc 

Sensibilidad a los problemas sociales 

Labor entre los católicos en pro de una mejor 

prensión de los problemas sociales, (desde el punto de 
ista moral, económico, jurídico, de Afirmación 


com- 


clases). 
de los principios cristianos en el regl 
aciones de los contratos del trabajo. 


Cuadro de las organizaciones especializadas 

Organizaciones que se ocupan del apostolado entre los 
trabajadores en los diferentes sectores (agricultura, indus 
tria, adminisiración, etc.). Su competencia, su función, 
medios puestos en práctica, importancia numérica de las 
asociaciones, actividades características 


Formación de los dirigentes. 

Iniciativas con vistas a la preparación y la formación 
de los dirigentes en el mundo del trabajo (de cada cla- 
se): escuelas, circulos de estudio, ejercicios, encuentros 


Métodos de apostolado. 

¿Se practica el Apostolado en el mundo del Trabajo 
mismo o fuera de él? Problemas abordados, espirituales, 
religiosos, morales o económicos, sociales o sindicales, de 
caridad, culturales, recreativos. 


Propaganda en el mundo del trabajo. 

Realizaciones en el campo de la propaganda, prensa es 
pecializada, sistema de difusión, campañas, cine, carteles, 
slogans, avisos, octavillas. Células de miembros activos 
y su actividad 


Obras sociales 

Problemas que surgen en la coordinación de las obras 
sociales (cooperativas, mutualidades, cursos profesionales 
y culturales, colonias de vacaciones) con las asociaciones 
de trabajadores. 


Contratos con las organizaciones sindicales. 

Naturaleza y criterios prácticos. Apostolado individual 
en el seno de las organizaciones neutras: experiencias € 
influjo. 


Relaciones internacionales. 


Intervención en las organizaciones internacionales. Ini 
ciativas de contactos. 


Experiencius individuales en los ambientes particulares. 
Apostolado en los suburbios obreros, en los centros 
mineros, en los diferentes sectores de la agricultura, etc 


APOSTOLADO DE LA INFANCIA 


He aqui los objetivos del ''carrefour'”: rea 
liz. ciones e iniciativas en los diferentes paí 
ses con vistas a educar a Jos niños con un cri- 
terio cristiano. ¿Cuáles son las medidas adop- 
tadas en favor de los niños para asegurar las 
condiciones adecuadas de vida y de ambiente 
(vida física, intelectual, moral) ? 


AY TÍA 
Y) 


Y, 


Particularmente indi- 
cada para bebés, no 
Mebe faltar sin.embar- 
zo en el tocador de 


toda la fami 


COLONIA ESPECIAL 


FRASCO DIAMANTE 





¿Cuáles son las asociaciones o los movi- 
mientos de apostolado de la infancia (dirigi- 
das por adultos, por jóvenes) aue se han es- 
tablecido en los países y qué resultados se han 
obtenido hasta el presente? Se procurará du- 
rante las discusiones considerar las experien 
cias concretas. 


Situación de la infancia. 


—Las condiciones espirituales, intelectuales y mate- 
riales de la infancia. Comprensión de los proble- 
mas de la infancia por los adultos de todas las 
condiciones sociales. 

— Tendencias ideológicas y prácticas acerca de la edu- 
cación del niño fuera de la escuela. 

—Iniciativas con vistas a crear un ambiente favora 
ble al desarrollo de la personalidad cristiana en 
el niño. 

—-El derecho a la educación del niño en la legisla- 
ción y su tutela. 

-——Defensa de los niños ante Jos peligros morales de- 
bidos a la propaganda atea, a la mala prensa y al 
cine corruptor. 

(Fuera de la 
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-Instituciones de carácter educativo 
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familia y de la escuela. Asociaciones y movimien- 
tos, Institutos, Comunidades de niños). : 
Instituciones en favor de la infancia inadaptada o 
desgraciada. 

—Organizaciones nacionales para las Instituciones y 
Movimientos en favor de la infancia y su fun- 
cionamiento. 


Educación al apostolado de la infancia 


-——Comprensión de la misión apostólica del cristia- 
nismo. La obra de la familia en la educación cris- 
tiana del niño y los obstáculos que ella opone. 

—Medios adecuados para despertar en los católicos el 
gusto por el apostolado de la infancia. Experien- 
cias y resultados. 

——Iniciativas seguidas en la preparación de los laicos 
en el apostolado especifico de la infancia (centros 
de estudio, conferencias, encuestas), que requieren 
una cultura religiosa, psicopedagógica. 


niño en el apostolado. 


—Educación del niño en el ideal apostólico. Manera 
como responde. 

—Experiencias relativas a los objetivos concretos de 
apostolado propuestos a los niños entre sus com- 
pañeros, en su familia, en su ambiente. 

— Asociaciones y Movimientos de niños que tienen 
por objeto la formación apostólica de sus miem- 
bros. Su consistencia (con relación a la totalidad 
de los niños y con relación a los organismos no 
católicos). Su estructura, los medios de que se va- 
len para la preparación al apostolado (prensa, ci- 
ne, material didáctico). 


—Métodos empleados y programa realizado. 


—Experiencias de apostolado organizado entre los 
niños: concursos, competiciones, campañas. 


CELEBRACION DEL 80% ANIVERSARIO DE 
DON STURZO 


En ocasión de cumplir el ilustre pensador y sociólogo 
Don Luigi Sturzo el próximo 26 de noviembre sus 80 
años de vida, se ha constituido un Comité mundial in 
tegrado por eminentes personalidades de las más diversas 
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naciones a objeto de tributar al gran leader de la demo- 
cracia cristiana un homenaje digno de su múltiple labor 
en el campo social y de la docencia. 

El Comité Promotor está constituido de la siguiente 
manera: 


Presidente: Salvador Aldisio; Secretario: Concetto Tor- 
risi. José Alessi, Rodolfo Arata, Mary Bagnara, Mons. 
Pedro Barbieri, Bárbara Cárter, Fernando Della Rocca, 
José De Luca, Bernardo Mattarella, Enrique Medi, Pedro 
Novasio, Josefina Novi Scanni, Mons. Pedfo Pavún, 
Gaspar Pignatelli, Franco Restivo, Vicente Uccellatore 
Victorio Veronese. 

El Comité de honor se ha formado bajo la presidencia 
de S. E. Luigi Einaudi y la vicepresidencia de Alcide de 
Gasperí. Figuran en él: Salvador Aldisio, Konrad Ade- 
naur, Alceu Amoroso Lima, Severino Aznar, Felice Bat- 
taglta, Victor Belaunde, Juan Bautista Bertone, Georges 
Bidault, José Antonio Borgese, Heinrich Bruning, Rafael 
Caldera, José Capograssi, Pablo Cappa, José Cappi, José 
Cardimali, José Caronia, Franz van Cauwelaert, Lauro 
Chiazzese, Mario Cingolani, Coudenhove-Kalergi, José 
Dalla Torre, Christopher Dawson, Mons. Miguel de 
Andrea, Vicente del Giúdice, Enrique de Nicola, Gae- 
tano de Santis, Ramón de Valera, John Dewey, Leopoldo 
Figl, Sebastián Foti, P. Agustín Gemelli, Conrado Gini, 
Laureano Gómez, Guido Gonella, Juan Gronchi, Francis 
Haas, Robert Hutchins, Esteban lacini, Carto Arturo 
Temolo, Angel Rafael lervolino, Luis St. Laurent, Baro- 
nesa Gertrudis von Le Fort, Guzmán Bernardo Lerghton, 
Aquiles Marazza, Jacques Maritain, Fulvio Maroi, Lan- 
franco Maroj, Gaetano Martino, Umberto Merlin, Ga- 
briela Mistral, Reinhold Niebuhr, Victorio Emanuel Or- 
lando, Ferruccto Parri, Atilio Piccioni, Salvador Re- 
becchini, Dardo Regules, Max Rohr, R. Ruffo della Sca- 
letra, José Saavedra Suaret, Gaetano Salvemini, Antonio 
Sánchez de Bustamante, Mario Scelba, Roberto Schu- 
mann, Y, P. Serrarens, Carlo Sforza, José Spataro, Ri- 
cardo R. Stokes, Julio Tobar Donoso, Juan Torres 
Bodet, Umberto Tupini, Mauricio Viussard y Francisco 
Vito. 


NO QUIERO QUE ME LLAMEN EXISTENCIA- 
LISTA, DICE GABRIEL MARCEL 


CARACAS (NC). — “No quiero para mí el califi- 
ctivo de “existencialista”? por una razón obvia: la conde- 
nación pontificia del existencialismo'”, declaró aquí en una 
conferencia a intelectuales caraqueños el filósofo francés 
Gabriel Marcel. 

**Aunque yo bien sé, y de fuente cierta, que en la mente 
del Sumo Pontífice esta condenación no ba alcanzado a 
mi pensamiento filosófico”, agregó Marcel, “no quiero 
el equívoco de la palabra 'existencialismo', que significa 
ya, a mi juicio, tendencias harto distintas, y que se ha 
viculado preferentemente a la posición atea de Jean Paul 
Sartre”. 


El filósofo católico francés, considerado como represen- 
tante en Francia del llamado “existencialismo católico”, se 
detuvo en esta capital a su paso para Lima, donde asiste 
a los actos conmemorativos del cuarto centenario de la 
fundación de la Universidad de San Marcos, que se pro- 
longarán por todo el año. 


En otra parte de su exposición Marcel afirmó: “El 
existencialismo de Sartre, contra lo que este quiere, no es 
humanismo porque deja demasiado sola y aislada la exis- 
tencia del hombre, porque no desciende a lo infrahumano 
ni se eleva a lo sobrehumano, porque convierte al prójimo 
en un infierno, porque no concibe la residencia o encar- 
nación del espíritu en la carne humana'' 





Pasando a hablar de Santo Tomás de Aquino, Marcel 
conceptuó que es más actual el Santo Tomás de los Himnos 
que el de la Summa, lo cual no quiere decir que no tenga 
por el sistema tomista una reverencia profunda. 

Más adelante afirmó que las vías cosmológicas tomadas 
por Santo Tomás para probar desde el mundo físico la 
existencia de Dios ——<de preferencia al argumento onto- 
lógico o de pura conciencia ——<stán muy puestas en razón 
ya que el hombre se halla en el mundo físico y forma 
parte de él. 


LA CIUDAD DE NAGASAKI EN PLENO ASISTIO 
A LOS FUNERALES DEL PROFESOR NAGAI 


Las solemnes exequias celebradas en Nagasaki en sufra 
gio del alma del profesor Pablo Takashi Nagai, fallecido 
a consecuencia de la enfermedad atómica, han constituído 
el más imponente homenaje póstumo tributado nunca a un 
católico japonés. Los cinco kilómetros que separan el domi 
nio del difunto de la parroquia de Urakami, arrabal de 
Nagasaki, se han visto cubiertos por una muchedumbre 
incalculable, que presenció el paso del féretro. Baste decir 
que más de 40.000 personas quedaron sin poder penetrar 
en la iglesia, donde monseñor Yamaguchi, Obispo de Na- 
gasaki, ofició la misa de réquiem y dió la absolución al 
túmulo, Presidiendo el duelo fué el alcalde de la ciudad 
señor Tagawa, acompañado de los dos hijos del finado 

Acabada la ceremonia religiosa, cuando los niños del 
profesor Nagai, rociaron con agua bendita el féretro, todas 
las campanas de las iglesias y de los templos budistas do 
blaron en señal de duelo, y los buques anclados y las fá 
bricas hicieron también sonar sus sirenas. Siguió un minuto 
de silencio, en el que cesó toda actividad en la ciudad y 
en el campo, en las calles y carreteras y en las fábricas y 
talleres. 


Numerosos telegramas de pésame han llegado a Naga 
saki de todo el Japón y del extranjero. El telegrama del 
Santo Padre, reproducido por toda la prensa, ha causado 
impresión en el Japón no católico. Sobre la tumba se han 
grabado, por voluntad del profesor Nagai, estas sencillas 
palabras: “Yo fuí un humilde servidor que no hice sino 
lo que debía”. 


SEMANA DE INTELECTUALES CATOLICOS 
FRANCESES 


Ha terminado la Semana de Intelectuales Católicos, que 
se ha celebrado en París en la cripta de la iglesia de Santa 
Odilia bajo el lema general de “Esperanza humana y espe- 
ranza cristiana”. La primera reunión de la asamblea estuvo 
dedicada a “La esperanza cristiana, virtud de los tiempos 
difíciles”. En ella intervinieron M. Gustave Thibon, el 
poeta Jean Kayro y el jesuíta padre Braum. La segunda 
sesión estuvo consagrada a 'La esperanza cristiana y la 
liberación del mal”, con intervención del padre Daniélou, 
S. J., y el padre Congar, dominico y profesor de la Uni- 
versidad de Munster. “La posible esperanza temporal de 
los cristianos” fué tratada en otra sesión por M. Latreille, 
el canónigo Leclerec, de la Universidad de Lovaina; M. 
Sailleron, profesor del Instituto y Francois Mauriac. Sobre 
"La ciencia y la técnica en la esperanza del mundo'' diser- 
taron otro día el profesor de Física ondulatoria M. André 
Jorge, el padre Ducattillon, domnico; M. Leprince Rin- 
guet, M. Paul Germain, profesor de la Universidad de 
Poitiers, y M. Javillier, presidente de la Academia de 
Ciencias de París 

El tema de “Derechos del hombre y salvaguarda del in- 
dividuo” fué objeto de otra sesión, en la que intervinieron 
el profesor Le Bras, de la Facultad de Derecho de Poi- 
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tiers; L. Jean Rivero, el abogado M. Charrier y el dele 
gado español, don Carlos Santamaría, secretario general 
de las Conversaciones Católicas Internacionales de San Se 
bastián. 

En la sesión de clausura, que se celebró en presencia 
de monseñor Roncalli, Nuncio Apostólico, y después de un 
resumen de la semana hecho por el escritor Daniel Rops, 
el Arzobispo de París pronuncio un discurso. 


CONSTITUCION DE LA UNION INTERNACIO- 
NAL PARA LA PROTECCION DE LA 
MORALIDAD PUBLICA 


El domingo 27 de mayo se constituyó en Paris la 
Unión Internacional para la Protección de la Moralidad 
Pública, y al día siguiente su Comité Internacional y su 
oficina, que de modo permanente dirigirán los trabajos 
de la Unión. 


No es necesario hacer resaltar la importancia que encie- 
rra esta nueva Unión Internacional frente a la oleada de 
inmoralidad que cada vez con más aterradoras consecuen- 
cias invade el mundo. En las más diversas y aun encontra- 
das ideologías, de acuerdo todas en apreciar la gravedad 
epidémica del mal, han ido surgiendo organizaciones pro 
moralidad pública en todas las naciones desde hace varios 
años; y al fin se ha «producido, de modo :asi espontáneo 
y. desde luego, muy vivaz, la inteligencia de la mayor 
parte de ellas, a las cuales irán uniéndose muchas otras al 
amparo del estatuto elaborado en Paris. No es tampoco 
necesario destacar la importancia que esta Unión tiene para 
los católicos de todo el mundo, pues es evidente que, según 
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los elementos que integren esa nueva organización, así serán 
sus orientaciones y sus obras, por muy heterogéneas que for 
zosamente deba ser su composición, sin más lazo de unión 
que la noción común de moralidad pública, según la pueden 
entender los que profesan diversas creencias y los que pres 
cinden de todas ellas. Con el fin de no abandonar este 
campo a los acatólicos y laicistas, acudieron por su parte 
numerosos representantes de sociedades católicas de Europa 
y América. 


La labor de éstos fué eficacisima y con brillantes re 
sultados, no conseguidos ciertamente sin esfuerzo y sin fati 
ga, incluso corporal. Baste decir que la sesión constitu- 
yente duró desde las diez de la mañana hasta las de la 
madrugada, con cortos espacios para comer y cenar, horas 
de fatigosas discusiones, pacientes, en las que nunca falto 
la caridad, en que ningún incidente desagradable alteró la 
paz de la reunión entre representantes de tan diversas ideo 
logias. Todo ello fué fruto de la fe firme, la esperanza 
constante y la caridad ardiente de los católicos, secun 
dados por los disidentes más cercanos a la verdad, y por 
el resto de los asistentes, que prestaban innegable adhesión 
a los principios de la moral, mejor o peor entendida, 


El resultado no pudo ser más halagador. De los vein 
tiún miembros del Comité permanente, elegido por vota- 
ción, dieciséis son católicos y cinco protestantes, precisa 
mente de las organizaciones que se distinguen por su ma 
yor fervor cristiano. Su presidente es una distinguida dama 
italiana, la señora Colini Lombardini, diputado del Par 
lamento, perteneciente a la Acción Católica, y su secretario, 
el señor Viniaut, francés, católico. 


ACTIVIDAD DEL SUMO PONTIFICE 

CIUDAD DEL VATICANO, (NC). — Como es su 
costumbre en todos los veranos, Su Santidad el Papa Pio 
XII ha viajado a su residencia campestre de Castelgan- 
dolfo, pero ningún cambio ha hecho a su diario programa 
de trabajo, desarrollado desde las primeras horas de la 
mañana hasta las últimas de la noche; tampoco ha sus 
pendido las audiencias 


EL VATICANO RECHAZA OFERTA DE TITO DE 
LIBERTAR A MONS. STEPINAC 


CIUDAD DEL VATICANO, (NC). — La Santa 
Sede ha rechazado la oferta hecha por el mariscal Tito, de 
Y ugoeslavia, de libertar al Excmo. Mons. Luis Stepinac, 
arzobispo de Zagreb, a condición de que abandone inme- 
diatamente al pais. 
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La nota al gobierno de Tito dice que el mismo Mon 
señor Stepinac rechazaria tal propuesta. 

Al dar la información, L'Osservatore 
un despacho de Tanjug. la 


Yugoeslavia, que reza asi 


Romano publica 
agencia oficial de noticias de 


En referencia a la contradictoria información que ha 
dado la prensa extranjera sobre Stepinac. se hace saber que 
junio de 1951 el gobierno yugoeslavo anunció al 
Vaticano, por medio del ministro de información y de la 
legación vaticana en Belgrado, que estaba dispuesto 
tar la prisión de Stepinac a condición de que sí 
país inmediatamente. Apenas el 2 de julio el segundo en- 
cargado de negocios de la legación vaticana comunicó al 
ministro de relaciones exteriores que el Vaticano había re 
chazado esta oferta 


el 2 de 


El diario vaticano dice a continuación 


Creemos necesario publicar lo que fué comunicado al 
respecto a las autoridades yugoeslavas por el Monseñor 
(Silvio Oddi) encargado de negocios ad interim de la nan 
ciatura papal en Belgrado”. E inserta la nota de la nuncia 
tura, que dice 

Como quiera que es conocido el juicio de la Santa 
Sede sobre el proceso y condena de Su Excelencia el Arzo 
bispo de Zagreb, es evidente que la Santa Sede misma ee 
alegraría de que se devolviera la libertad al Arzoszispo 
Stepinac”. 

“La Santa Sede sabe que Su Excelencia, convencido de 
su propia inocencia, prefiere permanecer cerca de sus fieles, 
La Santa Sede no puede sino respetar esos sentimientos en 
este asunto, y por consiguiente no intenta imponer un 
destierro que se opondría a lo que el arzobispo Stepinac 
en conciencia cree que debe hacer”. 


El diario vaticano comenta en seguida 


“Debe agregarse, además, que la situación de la Iglesia 
Católica en Yogoeslavia, infortunadamente, no está limi- 
tada al triste episodio del arzobispo Stepinac, como se ha 
dicho muchas veces'”. 

“Para recordar algunos de los muchos episodios (pode- 
mos decir que): están en la cárcel el obispo de Mostar 
(Excmo. Mons. Peter Cule) y un gran número de otros 
sacerdotes y religiosos. Comunidades de monjas han sido 
dispersadas y sus casas confiscadas. (Muchos) seminarios 


han corrido la misma suerte”. 


“Todos saben que los católicos en Yugoeslavia están 
privados de muchos derechos. Les arrebataron sus escuelas. 
El desarrollo y la actividad de sus organizaciones católicas 
se ha vuelto a menudo prácticamente imposible. La ins- 
trucción religiosa, aun dentro de las iglesias, tropieza con 
enormes dificultades”. 


“De propósito omitimos ——porque ya hemos tenido 
que referirnos a ela en muchas ocasiones— la constante 
avalancha de calumnias contra la Iglesia a la cual los cató- 
licos no tienen derecho de dar adecuada repuesta”, con- 
cluye L'Osservatore. 

Por otra parte, informes de Yugoeslavia revelan que el 
régimen de Tito está ansioso de solucionar el caso de 
Monseñor Stepinac en alguna forma decorosa, ya que la 
prisión del prelado constituye un punto negro en las 
relaciones del país con las potencias occidentales. 

Esta ansiedad se manifiesta en el amargo resentimiento 
expresado por Borba, periódico oficial del comunismo, so- 
bre el rechazo del Vaticano a la oferta de Tito. 


"Es claro que el Vaticano y los círculos que lo rodean 
no se preocupen de libertar a Stepinac”, afirma el órgano 
rojo. “El Vaticano no necesita a Stepinac libre, sino a 
Stepinac preso. La razón es evidente: circulos antiyugoes- 





ACTIVIDADES DE “CRITERIO” 


El 4 de agosto próximo pasado tuvo lugar en 
Montevideo 850 la anunciada sesión de cine po- 
lémico organizada por CRITERIO, sobre la base 
de la discusión de la película Las llaves del rei- 
no, debate que fué dirigido por el R. P. Manuel 
Moledo. El cine presentó un lleno desbordante, 
lo que ha llevado a los organizadores de estas 
funciones a programar otros debates. El 18 de 
agosto se exhibirá La adorable revoltosa, y el 
25, El hijo de las fieras. El 19 de setiembre se 
realizará otro debate, dirigido por Jaime Poten- 
ze, sobre El clamor humano. 





l extranjero desean seguir usando el 


ara Yugoeslavia 


caso Stepinac 


ro periódico de Tito, admitió 
ha creado dificultades a 


1po 


r Stepinac, quien ha servido ya más de cuatre 
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corresponsal de la AP, Alex 
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Carlos 
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Con motivo de la venida del filósofo Gabriel 
Marcel, CRITERIO ha organizado una conferen- 
tendrá lugar hoy 9 de agrsto a las 19 
horas en el Plaza Hotel. 

El 10 de agosto a la misma hora, se realiza- 
rá en el salón de Rodríguez Peña 1054, una con- 
ferencia a cargo del Reverendo Padre J. Timo- 
thy Long sobre “The Credo of a Catholic Edu- 
cation (30 years teaching has taught me)”. El 
Padre Long, que es un distinguido sacerdote ir- 
landés que realiza obra misionera en Ceylán, In- 
dia, hablará el 13 de agosto en Santa Fe 1352 
sobre “The Hindou's quest for Christ”, Estas 
conferencias son patrocinadas conjuntamente por 
CRITERIO y el Colegio Cardinal Newman. 


A todas estas conferencias quedan cordialmen- 


cia que 


invitados nuestros lectores y suscriptores. 

Por otra parte, como ya lo hemos anunciado, 
CRITERIO se ha hecho cargo d 
ción de la Revista Internacional de 
número 9 está dedicado al cinematógrafo de His- 
panoamérica, con artículos 
los principales especialist: 


representa- 
Cine, cuyo 
muy ¡importantes de 
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dentes en España y América Latina. Entre ellos 
se destacan los de Tristán de 
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EL MILAGRO 
LAQUIAS, por Bruce 
Ediciones Descléc de Brouwer. | 
nos Aires, 1951. 


E TRE las novelas de Bruce Mars 
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648 


excete 


obra numer: dlazglos par 


JUAS 


bre todo un contenido es 
superior a lo corriente, aun- 
que no alcance grandes profundi- 
/ les 
El padre Malaquías con la ayuda 
de Dios realiza un nmlagro espec- 
tacular para convertir a la fe a sus 
impíos conciudadanos, y de este he 
cho sensacional resultan dos conclu 
sones. Negativa una: los hombres, o 
a mayoría de ellos al menos, como 
en vida de N. S. Jesucristo se resis- 
2 a creer en el testimonio evidente 
de sus sentidos para no comprome- 
ter la paz ficticia y regalada de sus 
espíritus en una fe que es lucha sin 
tregua contra el amado egoísmo. Po- 
sitiva la otra, expuesta con mayor su- 
tileza, considera la exquisita sencillez 
y la infinita paciencia de Dios que 
muestra a su perplejo Mala 
no son los espec- 
ta los que más seguramente 
llevan las almas hacia El, y sí la ca- 
llada sucesión de los prodigios cott- 
dianos, que por familiares han per- 
dido para los ojos torpes de los hom- 
bres su deslumbrante resplandor de 
auténtico milagro. Yi desaprueba a 
luces la presunción del buen 
monje que esperó realizar en un día 
nuersión de un mundo que vein- 
te siglos de santas vidas cristianas no 
habían podido realizar 
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vela las debilidades e 
de sus 
y la franqueza delicada con que en 
“El mundo, la carne y l 
Smith”, desnudaba las pequeñeces 
Monseñor O'Duffy y del 
las tonterías de las hermanas 
sas; el mismo protagonista tan 
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diación matural y sobrenatural a un 
tiempo que aureolaba al incompara 
ble padre Smith. 

Y corresponde decir algo también 
del estilo de esta novela que, por la 
trascendencia y popularidad de su au 
tor hemos tratado con más abundan 
cia de lo que suponíamos. En su 
madurez literaria, Bruce Marshall po 
see un estilo de cara 
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insistimos en señalar esta falla por 
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tear el pensamiento de un autor como 
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NHNOPES 


César Cardini 
MEDICO 
8 


CAPITAL 


Raúl A. Devoto 
CLINICA MEDICA 
MELO 1994 T. E. 44 - 2029 
Consultas: Lunes, Miércoles y Viernes de 18 a 20 hs. 
Pedir hora 


Carlos A. Bellati 


ABOGADO 
LAVALLE 1605, 2% piso 





T. E. 35 - 2192 


Dr. Carlos H. Campi 
BIOQUIMICO 
Análisis Clínicos 


LIBERTAD 893 44 - 3849 


Vargas y Aranda 
ARQUITECTOS 
SAN MARTIN 683 T. E. 31 - 1211 BUENOS AIRES 
CALLE 31 U. T. E. 619 PUNTA DEL ESTE 





Luis Vernet Basualdo 
ARQUITECTO 
POSADAS 1359 BUENOS AIRES 


Dr. Carlos Alberto Castaño (hijo) 
MEDICO CIRUJANO 


PARAGUAY 725 T. E. 31-2372 


Dr. Luis María Baliña 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 
MAIPU 95 T. E. 312253 


Dr. Felipe de Elizalde 
MEDICO DE NIÑOS 
Avda. LIBERTADOR GRAL, SAN MARTIN 946 
Pedir hora T. E. 42-5602 





Dr. Antonio Balcazar Morrison 
CLINICA MEDICA 
Avda. LIBERTADOR GRAL. SAN MARTIN 2538 
Pedir hora T. E. 71-9453 





Dr. José Daniel Aráoz 
ESPECIALISTA EN OIDO, NARIZ Y GARGANTA 
ex Jefe del Servicio del Hospital Bosch 
CORDOBA 3371 E. 79 - 4001 

Part. 44 - 4730 





Dr. Iván J. L. Ayerza 
MEDICO 
Traumatología y Ortopedia 


JUNCAL 2373 T 18 - 2333 








Ricardo M. Puelles 
INGENIERO AGRONOMO 
T. 


PARANA 1231 E. 92 - 


Dr. Carlos J. García Díaz 
MEDICO DE NIÑOS 
JULIAN ALVAREZ 1930 
Reservar hora 


T. E. 11 - 








Dr. Jorge Galarraga 
MEDICO CIRUJANO 
Ginecología y Obstetricia 
Matrícula 03025 
Lunes, Miércoles y Viernes 
ESMERALDA 634, 4? Piso T. E. 35 - 3720 





Jaime Potenze 
ABOGADO 
MEXICO 613 (3* D) T. E. 30-6835 Buenos Aires 
COLONIA 1554 (39 6) U. T. E. 40-1249 Montevideo 


Dr. Angel Gómez del Río 
ABOGADO 
PARANA (Prov. de Entre Ríos) 


CORRIENTES 115 


Dr. Ignacio Zorrilla de San Martín 
ABOGADO 
MISIONES 2306 Teléfono 8-17-93 
MONTEVIDEO 


Martín Augusto Mackintosh 
SEGUROS DE VIDA - RENTAS VITALICIAS 
INMEDIATAS O DIFERIDAS 
RIO BAMBA 178 T. E. 47 - 3573/4244 


Mario A. Giménez 

CONTADOR PUBLICO NACIONAL 
BENITO JUAREZ 4150 SARMIENTO 7163 
T. E. 50-2575 - Capital Bella Vista - FONGSBM 





Dr. Jorge Tamini 
ENFERMEDADES DEL PULMON 
Lunes, Miércoles y Viernes de 15 a 20 hs, 
RIO BAMBA 118 - 1er. Piso T. E. 48 - 5612 


Dr. Germán C. Rillo Cabanne 
OCULISTA 
Martes, Jueves y Sábado - Pedir hora 
CANGALLO 1968 T. E, 48 - 0258 
Dr. Ramiro C. Rodríguez 

DERMATOLOGO 

OBLIGADO 3127 T. E. 70 - 6371 
Pedir hora 


Dr. Atilio R. Maggiolo 
MEDICO 

Lunes, Miércoles y Viernes 

Avda. SANTA FE 2885 ?. 





Dr. Aurelio E. Serantes Lasserre 
UROLOGO 

Lunes, Miércoles y Viernes, de 14 a 16 hs. 

SOLIS 1361 T . 23 - 5265 


Dr. Octavio Pico Estrada 
Profesor Titular de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Buenos Aires - Director del Instituto de Clínica 

Médica del Hospital Nacional de Clínicas, 
JUNCAL 2186 — Pedir hora a: T. E. 73-0772 


Dr. Héctor Colmegna 
Enfermedades de las Vías Respiratorias 
SARMIENTO 839 — T. E. 35 - 0257 — Partic, 44 - 3380 


MEDICO 
Avda. CALLAO 569 
Solicitar hora 


T. E. 35 - 3355 





649 

















n— 
| CLÍNICA Y S/ 





Dr. Sebastián Alberto 


MEDICO CIRUJANO DE 


NIÑOS 


Rosasco 


VIAMONTE 1716 





Maternidad - Cirugía - Especialidades 
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ante todo, un hombre de ciencia. 
“Para ver claro en las reglas de la 
vida y seguirlas, es necesario sus- 
tituir los principios filosóficos por 
los principios y conceptos cientificos”, 
pontifica (pp. 254 y 255), y qui- 
zá sea esta base —<ompletamente in- 
aceptable, desde nuestro punto de 
vista— lo que hace que su sistema, 
tan lleno de posibilidades aprovecha- 
bles, sea mirado con desconfianza por 
el lector que mo cree que la religión 
no es suficiente para solucionar esen 
cialmente los males humanos. 

En realidad, Carrel pierde de vts- 
ta al pecado original y propone un 
ideal exageradamente optimista en 
cuanto a sus resultados. Cree imge- 
nuamente que con una serie de reglas 
muy exactas en la mayoría de los 

isos, el mundo podrá componetrse, 
olvidando —o ignorando— que sólo 
la gracia de Dios puede poner orden 
y armonía en el caos contemporáneo, 
y » cuando Dios quiera. 

No crea por un momento que 
criticamos toda la obra, ni que abo 
gamos por un quietismo contraprodu- 
cente. Ni lo objetable en el libro de 
Carrel es pretensión de que con 
más la vida mejorará a un 
Cierto que 
descubrimientos  cientift- 
adyuvar de manera im 
a la evolución humana, 
a entusiasmarse exagera- 
n ellos, hay una distancia 
tememos Carrel ha 
franqueado de modo un tris superfi- 
cial. “La ciencia es 
mo la religión, la razón como el sen 
timiento” (pp. 115) dice el autor. 
A decir verdad, la moral biológica 

más severa el Decálogo”, aña- 
de en seguida. He ahí dos conceptos, 
inaceptable el primero y de dudosa 
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